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“Pienso que a lo largo de todos estos años de lucha hemos aprendido que 

nuestra acción debe ser siempre consecuente con los intereses de las masas. 

Para ganar el papel de vanguardia debemos conducir no sólo a un sector de 

clase, sino a toda la clase y, aún más, saber convencer, persuadir y atraer a 

todas las fuerzas políticas, sociales interesadas en los cambios, sean éstas 

revolucionarias, patrióticas o progresistas.” 

 

                                                      
1. 1990 07 La guerra revolucionaria: Un largo camino a la victoria. Entrevista a Leonel González de la Comandancia 
General del FMLN, a Facundo Guardado y Valentín miembros de la Comisión Política de las FPL. Publicado en Cuba, 
Biblioteca Popular 1990. 
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INTRODUCCIÓN 

El 10 de enero de 1981 con la ofensiva del FMLN contra el ejército salvadoreño se inicia una 
larga guerra revolucionaria que llega hasta hoy. A pesar de los más sofisticados medios que ha 
usado el enemigo para liquidar a los guerrilleros, su lucha perdura y avanza porque está sustentada 
en un mar de pueblo que la ha hecho suya y la apoya de mil maneras. 

Sobre las diferentes etapas de esta guerra y las enseñanzas que de ella se desprenden para el 
movimiento revolucionario, entrevisto en julio de 1989 al máximo responsable de las Fuerzas 
Populares de Liberación (FPL), Leonel González. Luego, un año más tarde, completo este trabajo 
abordando el tema de la ofensiva de 1989 y su balance en una entrevista con Facundo Guardado y 
Valentín, miembros de su Comisión Política, que en aquella gesta estuvieron en las primeras 
trincheras de combate en San Salvador. 

I. ENERO DE 1981: COMIENZO DE LA GUERRA POPULAR 
Y READECUACIÓN DEL FUNCIONAMIENTO PARTIDARIO 

Para algunos, la ofensiva de enero del 81 era un intento insurreccional, se llegó hasta a hablar 
de ofensiva final; para ustedes, dirigentes de una organización que defendía la tesis de la guerra 
popular prolongada, ¿qué fue? He oído decir que las FPL no se jugaron el todo por el todo en el 
aspecto urbano de dicha ofensiva, debido a que ella se contraponía a la concepción estratégica de 
la organización... ¿Cuál fue el plan de la ofensiva que ustedes elaboraron? 

1. Partiendo de que existía una coyuntura favorable para la posibilidad de la toma del poder, o para 
dar un salto, que fue lo que en realidad se dio, un salto estratégico en la lucha revolucionaria en El 
Salvador, nos propusimos golpear militarmente sobre la base de los comandos urbanos y de las 
unidades guerrilleras suburbanas, que ya existían, y que debían pasar a conducir entonces a una gran 
cantidad de gente armada que se había ido incorporando. Todo esto con el fin de definir 
militarmente algunos puntos a nuestro favor, de tal modo de posibilitar el insurreccionamiento y el 
levantamiento de las masas. Nos preparáramos con acciones militares grandes, como fueron el 
ataque a San Vicente, a Chalatenango y al propio San Salvador; al mismo tiempo que se 
organizaban huelgas y la incorporación a la lucha de los barrios. 

2. El plan estratégico de la ofensiva del 81 estaba basado en tres componentes fundamentales: el 
insurreccionamiento de las masas y la huelga general, el ejército insurreccional formado por los 
núcleos aunados de guerrilla urbana, suburbana, rural y milicia, que atacarían los principales 
cuarteles, y la sublevación de los militares progresistas que apoyarían la insurrección. 

3. En todas las acciones se precisaba la participación de las masas, y como éstas eran campesinas en 
su mayoría, se trataba de hacer incursiones con masas semidesarmadas. 

¿Qué hicieron ustedes concretamente? 

4. En Chalatenango, formamos un mando insurreccional de masas y milicias que aglutinó 300 
gentes y empezó a infiltrarse en la ciudad unos días antes, aparte de la tropa, que constaba más o 
menos de otros 200 hombres. No fue sólo un ataque militar, fue la combinación de golpe de mano, 
con asedio, fijación de las fuerzas enemigas, toma de barrios. 

5. En Ciudad Arce, se tomó el pueblo y se levantaron las masas. En San Salvador se combatió en 
los barrios obreros, también en Ciudad Delgado, Mejicanos, Cuscatacingo y se logró el control de 
ellos. 
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6. En Santa Ana la acción de las masas se combinó con la sublevación de los oficiales y tropa, que 
se tomaron el cuartel, destruyeron el polvorín y pasaron a apoyar la insurrección. 

7. Hay que tener en cuenta que la experiencia que se tenía era, sobre todo, en relación con la 
dinámica de la lucha de calles, de la lucha de masas. La lucha armada se expresaba aún 
fundamentalmente a través de los comandos urbanos y de las unidades guerrilleras suburbanas que, 
aunque eran unidades pequeñas, se habían desarrollado bastante en Chalatenango, San Vicente, San 
Miguel, Usulután y en Morazán. 

O sea, que el plazo en el que ustedes debían hacer el viraje era demasiado corto como para ser 
eficaces, para poder poner todas sus fuerzas en función de la insurrección... 

8. Te puedo asegurar que en esa ofensiva nosotros nos jugamos el todo por el todo y participamos 
en las acciones insurreccionales con una incidencia considerable. Basta recordar el aporte del 
Bloque Popular Revolucionario y los comités populares de barrios2. A fin de apoyar la ofensiva, le 
dimos a nuestro contingente guerrillero una forma de ejército insurreccional para atacar los 
cuarteles en Metapán, San Salvador, Chalatenango, Cabañas, San Vicente, Zacatecoluca y Usulután. 
Puedes estar segura de que empleamos a fondo nuestras fuerzas, con la convicción de que era un 
esfuerzo estratégico que significaría un salto, el inicio de la ofensiva revolucionaria. Por primera 
vez teníamos tantos hombres armados, el germen del ejército con que habíamos soñado. 

9. La realidad fue ésa, lo demás era pura discusión teórica entre lo que se entendía por guerra 
popular prolongada y por insurrección; al final, aspectos de ambas tesis se confirmaron en la 
práctica como partes de la verdad. 

¿Cómo definirías las características de esa ofensiva? 

10. Yo diría que en aquel momento, el FMLN todavía no tenía una concepción única y por eso 
pasamos a una ofensiva generalizada, que combinó la acción militar con la acción insurreccional. 
Las unidades militares no estaban consolidadas todavía, eran masas armadas recién encuadradas, sin 
ningún fogueo. Por lo tanto, lo que se hizo fueron acciones de asalto a los cuarteles con masas que 
ya se habían alzado. No fue una clásica insurrección. Pero esto significó también un tensionamiento 
general de todas nuestras fuerzas. 

¿Pero qué es lo que permite, a tu juicio, hablar de insurrección? 

11. El hecho de que este intento de ofensiva militar lo hacemos sobre la base de una gran cantidad 
de masas dispuestas a alzarse. 

12. Lo importante y determinante de la decisión que tomamos, fue la situación de las masas, su 
conciencia y estado de ánimo. Muchas de ellas se alzaron y pasaron a engrosar las unidades de 
guerrilla. Había una disposición generalizada a alzarse; tan es así, que fue en las iglesias, en las 
escuelas, en la universidad, en los caseríos donde se realizó la instrucción de los miles de reclutas 
incorporados. 

13. Pero también hay otros elementos que incidieron en la toma de la decisión: el triunfo de la 
revolución sandinista, la situación que se presentaba en los Estados Unidos con la salida del 
presidente Carter y la crisis interna producida por el golpe de estado de 1979. 

Me decía también JoaquínVillalobos  que esas masas organizadas se levantaron en el campo, 
pero que, en cambio, en la ciudad las masas no se levantaron como ustedes esperaban... 

                                                      
2. Estos comités surgieron en 1978 debido a la necesidad de darle una mayor coordinación a la lucha reivindicativa del 
barrio y a las tareas de defensa y vigilancia debido al incremento de la represión. 
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14. Así es. Lo que sucede es que en San Salvador lo que se planteó fue la idea de desencadenar una 
huelga. Ahí el esfuerzo principal no estuvo en lo militar, sino en acompañar toda la acción con la 
movilización de masas. Hay que tomar en cuenta también que la gente más activa, más combativa, 
ya se había retirado de las ciudades para comenzar a estructurar las unidades guerrilleras en el 
campo. Lo que desarrollamos entonces para apoyar la insurrección fueron incursiones armadas a 
Ciudad Delgado, Soyapango, Mejicanos, Ayutuxtepeque. 

¿Y no contaban con un sector del ejército para la insurrección? 

15. Como ya te decía, un componente de nuestro plan del 81 era la sublevación de algunos 
cuarteles. Esta línea se concretó en la segunda brigada de infantería con sede en Santa Ana. 

16. Antes del golpe de estado de 1979, las organizaciones del FMLN mantenían relaciones con 
militares, como producto de la crisis del gobierno del general Romero, en la búsqueda de encontrar 
fórmulas de salida a la crisis. Al producirse el golpe, estos contactos y relaciones se estrecharon, 
permitiendo en algunos cuarteles el contacto con la tropa. La mayoría de estos militares habían 
suscrito en 1979 una proclama de contenido progresista y patriótico. Al ser traicionada la proclama, 
parte de ellos decidieron apoyar los planes insurreccionales del FMLN. 

¿No crees tú que el FMLN hizo entonces un mal cálculo de la situación en la que se encontraba 
el movimiento de masas después del genocidio que había sufrido? 

17. No fue mal cálculo, lo que sucedió es que el plan se vino retrasando. Pero era correcto lanzar 
esa ofensiva, lo contrario hubiera sido la derrota. 

18. Pese a lo anterior, hay que reconocer que no se insurreccionó todo el pueblo. Con el genocidio y 
la represión se había producido lo que luego llamamos un fenómeno de bloqueo de esas masas. 
Estas entraron en una situación de reflujo y comenzaron, presas del miedo y del terror, a buscar 
maneras de subsistir. Al mismo tiempo, grandes contingentes habían pasado a conformar las 
unidades en el campo; sus jefes, pudiéramos decir, se habían educado en la escuela de la lucha de 
calles y en una fuerte confrontación ideológica. Fue con esas unidades que realizamos la ofensiva. 

19. Pienso que el momento para haberse lanzado debió haber sido en enero o febrero del 80, cuando 
las masas estaban volcadas en la calle con una elevada voluntad insurreccional y de combate, pero 
el grado de unidad del FMLN, que estaba recién formado y en niveles incipientes de coordinación, 
y nuestra posición todavía muy aferrada al concepto de guerra popular prolongada, no permitió 
aprovechar correctamente esa coyuntura, nos impidió elaborar una respuesta adecuada a esa 
coyuntura específica. 

20. Para sintetizar nuestra participación como FPL en la ofensiva del 81, te diría que nosotros 
hicimos un esfuerzo fundamentalmente militar, es decir, tratar de asediar ciudades y tratar de incidir 
militarmente. En el caso de Chalatenango, estuvimos a punto de definir la situación; fue la 
inexperiencia en la estrategia militar lo que nos impidió tomar ese cuartel. En el caso de Santa Ana, 
también se dio un golpe eminentemente militar. Si bien la acción del 81 tiene una expresión 
insurreccional, lo que se da en la práctica es una combinación de esos dos componentes. 

¿Qué balance hace el FMLN de la ofensiva del 81? 

21. La ofensiva del 10 de enero del 81 fue la primera respuesta ofensiva de carácter estratégico. 
Aquella vez, el FMLN tensionó a todas sus fuerzas y conmovió a todo el sistema. Por primera vez, 
el pueblo armado se atrevió a atacar varios cuarteles. Desde 1932 no entraba a cabeceras 
departamentales a cuestionar militarmente el poder oligarca y de la dictadura. 

22. Esta ofensiva provocó grandes modificaciones en la lucha revolucionaria en El Salvador, porque 
significó para el FMLN poder comenzar a construir un ejército revolucionario. Sin un ejército no se 
puede llevar adelante una guerra y construir un ejército significa armarlo, dominar la táctica militar, 

  5



conocer el terreno, tener áreas de movimiento. Y aunque en la ofensiva el esfuerzo central, desde el 
punto de vista militar, estuvo dirigido a conseguir la insurrección del pueblo y esto no se logró, 
significó, sin embargo, un gran salto en la lucha armada, porque permitió que una parte importante 
de ese pueblo que se levantó, que se insurreccionó, quedara armado y con esas fuerzas fuimos 
construyendo las primeras unidades de ejército. Pero no sólo eso, sino que nos permitió organizar 
mejor lo que nosotros llamamos la retaguardia de la revolución salvadoreña. 

23. Fue, además, la primera prueba de fuego para el FMLN, que se había conformado a inicios de 
1980, pasándose de un esfuerzo disperso de cinco organizaciones a un esfuerzo de unificación. A 
partir de allí, comenzamos a construir la unidad de la vanguardia salvadoreña, proceso con altibajos, 
pero ascendente. La práctica se ha constituido en el purificador de las tesis y de las teorías, 
discusiones y debates políticos internos por construir la línea política en una estrategia de toma de 
poder. Eso es lo que realmente ha permitido consolidar al FMLN y adquirir la experiencia 
revolucionaria en el proceso de construcción de la vanguardia. 

24. Por último, la guerra iniciada en enero de 1981 es el elemento que impidió al bloque dominante 
poder articular un planteamiento de salida a la crisis. 

Tú te has referido a una retaguardia interna, ¿no es así? ¿Podrías desarrollar más este 
concepto? 

25. Consideramos retaguardia interna a toda una zona de control político-militar donde el poder 
local enemigo ha sido expulsado; donde estaban asentadas nuestras tropas, instalaciones, talleres, 
hospitales, escuelas de instrucción, mando. En ese tiempo, 1981-1983, estamos en medio de masas 
insurreccionadas que organizan sus propias formas de autogestión. 

26. Estas retaguardias se construyeron sobre la base de zonas altamente organizadas y radicalizadas 
en que prácticamente toda la población se levantó y rompió con el régimen. Inicialmente el control 
era político, en muchos de esos cantones se tenía prácticamente todo el caserío organizado y se 
expulsaba a los que eran reaccionarios. Los apedreos a casas de orejas fue una forma de presión 
contra los colaboradores de la guardia nacional o del régimen. 

27. Fueron creándose zonas en las que varios cantones y hasta municipios estaban bajo el control 
político de las organizaciones campesinas, es decir, que era parte del Bloque Popular 
Revolucionario. Los problemas se consultaban ante el secretario general y la asamblea de la FTC. 
Se rompió con la legalidad y la autoridad del gobierno y se fue creando otra, entre 1979 y 1980. En 
estas zonas se formaron los primeros campamentos, gérmenes de las zonas de control o retaguardia 
interna. 

28. Lo que nos ayudó fue el hecho de que todas esas áreas en que se desarrollan y se construyen las 
unidades guerrilleras, eran zonas altamente organizadas, sobre todo a nivel de organizaciones 
campesinas, donde las masas veían claramente que el único camino para cambiar la situación en El 
Salvador era incorporarse bajo cualquier forma a la lucha armada. 

29. En todo ese lapso del 81 al 82, comenzamos a construir la base social de apoyo a la guerrilla; 
una base que la avituallara, que le diera información y con la cual, además, se convivía. 

Antes de seguir, ¿por qué no nos explicas cómo estaba organizada la gente en el campo y qué 
hizo posible su paso a conformar esa retaguardia? Tengo entendido que eran las FPL las que más 
trabajo campesino tenían en ese entonces ¿es así? 

30. Para ser exactos, lo que existía antes de la ofensiva en el campo eran las organizaciones 
populares campesinas, que habían construido unidades de autodefensa, unidades milicianas, como 
te mencionaba anteriormente. 
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31. En El Salvador, el problema de la tierra para el campesino es su problema principal, con el 
agravante de la pequeñez de nuestro territorio 21 mil kilómetros cuadrados y una población que 
anda por los seis millones de habitantes. Esto en el campo adquiere condiciones sociales 
inhumanas. 

32. Por ello, la organización campesina que levanta esta bandera y además es competente con su 
lucha, aglutina a la mayoría del campesinado. Ese es el fenómeno de El Salvador. A partir de la 
década del 70, surgió como se dice en un capítulo anterior de esta entrevista la Federación 
Cristiana de Campesinos Salvadoreños inspirada por el movimiento cristiano y la Unión de 
Trabajadores del Campo (UTC). Las dos constituyeron la Federación de Trabajadores del Campo 
(FTC) que se incorporó al Bloque Popular Revolucionario. 

33. Esta organización construyó bases a nivel nacional en Santa Ana, Ahuachapán, La Libertad, 
Cuscutlán, San Salvador, Chalatenango, Cabañas, San Vicente, La Paz, Usulután, San Miguel; fue 
un movimiento campesino poderoso. Su presencia estaba en los cantones, caseríos y pueblos. 

¿Se puede afirmar que esto era generalizado para todo el país o se trataba de zonas muy 
determinadas? 

34. Era generalizado. Sin embargo, hay zonas con gran tradición organizativa como en Cuscutlán, 
Chalatenango, San Vicente, San Salvador, Usulután, Morazán. 

II. CONTRAOFENSIVA DEL EJÉRCITO: UNA DURA Y HEROICA RESISTENCIA 
(1981-1982) 

¿Qué ocurre después de la ofensiva? 

35. Con esa gran cantidad de pueblo nos alzamos en armas. Todas las organizaciones comienzan a 
construir bases de apoyo y unidades de ejército para la defensa del terreno en áreas como Santa 
Ana, Chalatenango, San Vicente y Morazán. 

36. A partir de la ofensiva del 81 se da un viraje en la correlación de fuerzas. Se inicia la 
construcción del ejército guerrillero sobre la base del pueblo insurreccionado. En extensas zonas se 
debilita el poder local enemigo militarmente, lo que en el año 83 posibilita expulsarlo de las zonas. 
El ejército se ve obligado a depuraciones internas y el modelo político-económico y social entra en 
una situación de deterioro permanente. 

37. El problema militar se generaliza, deja de ser sólo el problema del comando urbano y ya 
comienzan a aparecer en el campo las unidades de ejército con base social y operando en áreas 
determinadas. 

¿Cuál fue la respuesta del ejército ante este intento insurreccional? 

38. En un primer momento el ejército no reacciona. En ese instante está debilitado por las 
contradicciones generadas por el proceso de autodepuración que sufrió después del golpe de estado 
de octubre de 1979, pero luego empieza a operar buscando derrotar al FMLN. El general García, 
que era el ministro de Defensa en esa época, anunció su decisión de aniquilar, en un plazo de 6 
meses, a los guerrilleros que se habían replegado al campo. En ese marco lanza contra nosotros los 
famosos operativos, que ya tienen la modalidad de operativos de guerra regular con la táctica de 
yunque y martillo, por los medios que emplean: fuego de artillería, bombardeos y el uso de la 
infantería para reducir y aniquilar nuestras posiciones. La dinámica cambia y el enfrentamiento 
adquirirá cada vez más el carácter de enfrentamiento militar. La modalidad empleada era más bien 
de tipo regular sobre la base de lanzar grandes contingentes de fuerza con gran poder de fuego. 
Ellos trataban de saturar las áreas a base de fuego artillero, además de los bombardeos aéreos; te 
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estoy hablando del año 82. Los combates comenzaban antes de las 7 de la mañana y ya a las 4 de la 
tarde eran suspendidos. 

¿Cómo fue posible que ustedes pudieran defender posiciones frente a un ejército que se lanza 
con operativos inmensos a tratar de destruirlos? ¿Cómo se explica ese paso? 

39. Lo hicimos, en primer lugar, por la necesidad de estar ligados a la base social, porque nuestras 
unidades guerrilleras estaban inmersas dentro de esa organización que todavía quedó ahí, 
subsistiendo en el campo. Defender posiciones, defender el terreno, significaba entonces defender a 
toda esa población que se había alzado y que no toda estaba armada, sino que mucha se había 
quedado ahí, en sus casitas, viviendo, pues, muy ligada al poder nuevo que había surgido, es decir, a 
esa base social natural de las unidades guerrilleras. Esta es la razón por la que en muchos cantones y 
localidades, nuestras unidades se aferraban al criterio de defender la posición, y muchas veces 
terminaron en fuertes combates que duraron hasta 15 días. 

40. Así, en la práctica, se fue creando la idea de ir consolidando esas áreas nuestras como zonas de 
retaguardia, donde pudiéramos entrenar esa fuerza, donde pudiéramos resolver las cuestiones de 
construcción del poder popular, de montar los hospitales, la preparación de compañeras para las 
comunicaciones. En una palabra, estábamos pensando en defender la base social y que esas áreas 
sirvieran para la construcción de nuestra retaguardia. 

41. Además, en las zonas controladas funcionaba el poder popular local, la autogestión, la 
autodefensa, sobre la base que el enemigo iba perdiendo el poder político militar. 

42. Comenzamos a defender posiciones sobre la idea de líneas de defensa con una modalidad 
eminentemente guerrillera. Esta situación desconcertó al ejército enemigo, que estaba preparado y 
entrenado para una guerra regular contra otro país. No pudo responder a la guerra popular 
revolucionaria, donde se defendían posiciones, pero donde, a la vez, los golpeábamos de noche, los 
emboscábamos y los desgastábamos cuando entraban a nuestras zonas. 

43. Aprendimos a conocer el terreno y a lograr un gran dominio de la guerra de guerrillas. Poco a 
poco fuimos despejando posiciones pequeñas y obligando al enemigo a encerrarse en sus cuarteles. 
La divisa “resistir, avanzar y desarrollarnos” fue válida para esa etapa. 

44. Fuimos también aprendiendo a construir nuestro ejército; íbamos ganando experiencia en el arte 
militar, en el arte de combatir, de ir conociendo más el terreno, de ir desarrollando especialidades en 
lo referente a las comunicaciones, a la sanidad militar. Ya para el 82-83 habíamos logrado 
consolidar aquella masa que se insurreccionó y a estructurarla como unidades guerrilleras de 
ejército. 

45. Al mismo tiempo, la población se fue organizando y desarrollando ciertas formas 
autogestionarias. En algunos lugares, incluso, se dieron experiencias de poder popular en las que la 
misma población elegía a sus propios dirigentes. Todo eso contribuyó a consolidar esa base social 
que nos apoyaba y nos permitió diseñar una estratesgia cuyo componente esencial era derrotar 
militarmente al ejército, porque el factor masas, hasta ese momento, no había podido desplegarse. 

III. CONTRAOFENSIVA DEL FMLN (1982-1983) 

¿Eso quiere decir que a partir del 82 ustedes empiezan a tener iniciativa militar? 

46. Comenzamos primero a construir unidades grandes, pasamos de los simples pelotones a 
conformar unidades de batallón3 y hasta de brigada4. 

                                                      
3. 300 hombres operativos. 
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47. Podríamos decir que a partir de enero y febrero del 82, pasamos a una situación de más 
iniciativa, sobre la base de un conocimiento mayor del terreno y sobre la base de unidades 
guerrilleras armadas más consolidadas. 

48. Eso es lo que nos permite cambiar la correlación militar de fuerzas en ciertas áreas de 
Chalatenango, de Morazán, de San Vicente, de Cabañas, de Usulután, en donde, al estructurarnos 
con unidades mayores sobre la base de una superioridad de fuerza, pudimos comenzar a golpearlos, 
a aniquilar puestos pequeños y recuperamos así gran cantidad de armamento, al mismo tiempo, 
hicimos gran cantidad de prisioneros y esto fue golpeando la moral del ejército. 

¿El ejército abandona el terreno? 

49. Sí, producto de que golpeamos todas las posiciones menores, ellos tuvieron que abandonarlas, 
replegarse lejos. En ese momento comenzamos también a golpearlo con grandes unidades, no solo 
compañías5, sino batallones, y hasta brigadas. Y por eso es que podríamos estimar que nosotros 
ganamos esa guerra en 1983. En aquella ocasión, los obligamos a concentrarse y así pierden terreno. 

Pero si logran golpear militarmente al ejército con tanta fuerza, ¿por qué no hay un intento de 
toma del poder? 

50. Porque en ese momento nosotros no contamos con el factor masas, que estaba en una situación 
de reflujo. Necesitábamos pasar al asedio de los cuarteles, pero sin la participación de las masas eso 
no era posible. 

¿Cómo lograron ustedes reclutar a la gran cantidad de gente que se necesitaba para unidades de 
esa envergadura? 

51. En ese entonces, como nosotros buscábamos el aniquilamiento total, eso significaba la 
necesidad de crecer en gran cantidad de tropas, cosa que nos condujo al reclutamiento masivo que 
trajo algunas consecuencias negativas, porque se dieron fenómenos de descomposición y deserción 
en algunas unidades nuestras. 

¿Se trató de un reclutamiento masivo o de un reclutamiento forzado? 

52. Puede considerarse que fue un reclutamiento masivo y forzado. 

¿Cómo efectuaban ese reclutamiento? 

53. Realizábamos acciones tales como bajar a muchachos de los buses, o llegábamos a un poblado y 
sacábamos a los jóvenes; en muchos lugares se nos escondían o se corrían aunque muchos 
entendían que nuestra causa era justa. De esta forma, los métodos que usamos en el reclutamiento 
se ponían en contradicción con ese pueblo que buscamos liberar. 

¿Cómo es posible que el FMLN haya caído en esto? ¿Acaso la voluntariedad no es esencial en 
un ejército popular en que el factor moral es una de sus herramientas más poderosas? 

54. Lo que nos llevó al reclutamiento masivo en las áreas donde nos movíamos y en algunas áreas 
bastante urbanas, fue la imperiosa necesidad de tener más fuerza para golpear a un enemigo que 
estaba a punto de colapsar. El error fue que vimos la problemática desde el punto de vista militar y 
descuidamos el factor político. 

                                                                                                                                                                  
4. Cuando se concentraron tres batallones, 1200 hombres, se logró formar como FMLN, la brigada Rafael Arce Zablah, la 
agrupación de batallones Felipe Peña Mendoza, el destacamento Luis Alberto Díaz, la brigada Rafael Aguiñada Carraza y 
los batallones Carlos Arias. 

5. Unidad militar del ejército enemigo de 180 hombres. 
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¿Este fenómeno ocurrió en todo el FMLN? 

55. Sí, era la línea del FMLN. 

¿Podrías explicarnos con más detalle qué consecuencias tuvo este reclutamiento forzoso? 

56. Sin duda que nos afectó políticamente. La gente después se regresó a sus casas. Se nos dio el 
fenómeno de deserción o bandolerismo, que, afortunadamente, fue atajado a tiempo por las 
readecuaciones que hizo el FMLN en 1984. 

En esta etapa de pasar a tomar la iniciativa y golpear al ejército, ¿qué táctica siguieron?, 
porque, según entiendo, en un momento quisieron golpear al ejército en los cuarteles y después 
habría habido un viraje en el sentido de tratar de golpear al enemigo en movimiento... 

57. Mira, eso tiene mucho que ver con la experiencia y desarrollo de cada organización. Cada una 
de ellas puso en ejecución su propia modalidad táctica. Por ejemplo, en oriente se desarrolla 
bastante la táctica de golpear al enemigo en movimiento. En el área central: Chalatenango, Cabañas, 
San Vicente, se dio más la táctica del asalto y del aniquilamento contundente, combinado con el 
asalto a posiciones. 

58. Podríamos decir que lo que en realidad se da es una combinación de dos tácticas: la táctica del 
asalto con la táctica del asedio y la búsqueda del aniquilamiento. En la medida en que el ejército se 
fue replegando a sus posiciones más fuertes, lo que intentamos fue más bien golpear al enemigo en 
movimiento: engañarlo, atraerlo y tratar de emboscarlo y aniquilarlo. Todo eso estuvo también en 
función de las características de cada área geográfica. 

¿Existe similitud geográfica entre Chalatenango y Morazán? 

59. Tanto Chalatenango como Morazán están ubicados en la parte norte de El Salvador, fronterizos 
con Honduras. Hay zonas en estos departamentos que pasan de los 1600 metros de altura; hay otras 
áreas bajas con menos altura, menos de mil metros; pero todo es quebrado, con áreas densamente 
cubiertas de vegetación, pero también hay zonas de escasa vegetación, que es lo dominante. Ambos 
departamentos estaban muy poblados. Actualmente la población ha disminuido o ha sido desalojada 
totalmente de algunos lugares. Son zonas cruzadas por carreteras importantes, veredas y caminos 
vecinales. 

¿Y ustedes con qué tipo de unidades operaban? 

60. En este período del 82 al 83, todo se hizo sobre la base de grandes unidades; lo que se movía 
eran batallones. Los destacamentos, a los que también se les llamaba columnas, tenían alrededor de 
125 hombres. Un batallón oscilaba entre los 300 hombres operativos, pero ya con todas las fuerzas 
de aseguramiento andaban por los 350 a 400 hombres. Toda esa fuerza era la que se movía en el 
terreno. La brigada tenía tres batallones, unos 1200 hombres, más unos 100 hombres de fuerza 
especial. 

¿Qué hizo posible que ustedes se pudieran mover con tal cantidad de gente en un país tan 
pequeño como es El Salvador? 

61. Lo que sucede es que el enemigo, al perder mucha tropa, se vio obligado a replegarse, abandona 
el terreno y se encierra en sus cuarteles. No salía a atacarnos. 

¿Ustedes como FPL se concentraron más en el asalto a posiciones? 

62. Combinábamos, dependiendo también de la zona, pero buscábamos el aniquilamiento. Por 
ejemplo, en el frente central, Chalatenango, Aguazapán, San Salvador, la modalidad fue intentar 
aniquilarlos con un golpe contundente, sorpresivo y esperar los refuerzos, para tratar de golpearlos 
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en movimiento. En oriente, en cambio, la modalidad fue más el asedio y esperar para golpear los 
refuerzos que enviaban. 

63. En síntesis, utilizamos tanto tácticas altamente irregulares con unidades guerrilleras, como 
semirregulares, combinando dispersión y concentración; tácticas regulares con grandes 
concentraciones y armas pesadas de artillería; y, por último, también utilizamos las operaciones 
especiales. 

64. Pero cuando el ejército empieza a encerrarse en los cuarteles, con el fin de no perder más 
hombres y más armas, comenzamos a emplear más la modalidad de ataque a las fuerzas enemigas 
en movimiento en todo el país. El enemigo desde sus cuarteles lanzaba sus operativos, enviando 
simultáneamente 3, 4, 5 batallones grandes contra alguna de nuestras zonas. 

¿En ese momento es cuando surgen las tropas élites? 

65. Eso tiene que ver con toda la cuestión del asesoramiento gringo, que incidió en las 
modificaciones estratégicas, pero producto del fracaso de los planes del ministro de Defensa, 
García, que había planteado aniquilarnos en 6 meses. Ello les hizo ver primero la necesidad de 
incrementar y de mejorar el armamento de la tropa y, en segundo lugar, preparar tropas más 
cualificadas y más tecnificadas. En ese momento convierten en arma de plantilla los M-166, las 
ametralladoras 507, los morteros 608, y 819, y los cañones 9010. En síntesis, le dieron un poder 
superior de fuego a la unidad y le dieron más hombres. 

66. Pero además de hacer eso con el ejército, también comenzaron a preparar una modalidad de 
tropas ya más capacitada para enfrentar una lucha contraguerrillera, las tropas élites que tú señalas. 
Y como el ejército salvadoreño no tenía experiencia en este tipo de guerra, lo que hacen los gringos 
es llevar a todos los soldados y oficiales que conformaron el primer batallón élite batallón Atlacatl a 
los Estados Unidos para preparar allá esa fuerza. Tan es así que cuando el batallón llegó a El 
Salvador se lanzó toda una operación sicológica: hicieron una gran fiesta, los fueron a recibir al 
aeropuerto como a los grandes salvadores que venían con toda la preparación yanqui para 
eliminarnos. 

67. De inmediato los meten a operar directamente en Morazán y Chalatenango. Pero como en esa 
época nosotros ya contábamos con unidades mayores, pudimos, por consiguiente, comenzar a 
golpear esa fuerza. Apenas había entrado el batallón, cuando comenzaron a perder secciones, 
compañías, comenzamos a capturarles armas, prisioneros, algunos de ellos incluso se incorporaron 
después a la guerrilla. 

¿La captura de prisioneros  obedece a una política deliberada? 

68. Así es. Nosotros veníamos de una experiencia negativa como FPL: cuando se daba un 
enfrentamiento entre unidades militares, los matábamos a todos y, a veces, con algunas señales de 
violencia, nos sobrepasábamos. Pero comenzamos a revisar esa experiencia y consideramos que era 
más correcta la política de capturar a esos soldados, hacer labor con ellos con el fin de persuadirlos 
a que se quedaran y entregar a la Cruz Roja a los que querían irse. Pero, ¿qué pasó? Nosotros los 
regresábamos a la Cruz Roja, pero la Cruz Roja los devolvía a la guarnición, donde los dejaban 
presos, y una vez que los liberaban los mantenían bajo vigilancia, porque les tenían una gran 

                                                      
6. Fusiles automáticos empleados por el ejército yanqui. 

7. Ametralladoras calibre 50, que utilizaban las tropas de infantería. 

8. Mortero 60, también utilizado como pieza para desorganizar la tropa. 

9. Mortero 81 de fabricación norteamericana para apoyar a las unidades de infantería. 

10. Pieza norteamericana de artillería utilizada para el asalto de posiciones. 
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desconfianza ya que creían que volvían para infiltrarse. Hubo casos en que se rindieron hasta 100 
soldados de una sola vez, ¡compañías completas! 

69. Ya la moral estaba sumamente baja por todas las derrotas que habían tenido, por el armamento 
que habían perdido. No soportaban un combate concentrado por mucho tiempo. Cuando veían que 
ya la situación estaba perdida, que estaban cercados y que no tenían posibilidades de sobrevivir, 
entonces se entregaban. Ahora en todo esto, sin lugar a dudas, jugó un papel decisivo la política que 
el FMLN empleó hacia los prisioneros de guerra. 

Pensando en el movimiento revolucionario, ¿qué reflexión harías acerca de los métodos a 
emplear en el tratamiento del enemigo? ¿Qué errores, a juicio tuyo, con la experiencia que tienen 
ahora, no se deberían volver a cometer en este sentido? 

70. Una de las cosas más importantes que hemos aprendido de nuestros propios errores, de nuestra 
experiencia, es a saber diferenciar bien al enemigo, a estar claros de que el enemigo no tiene la 
capacidad de ganar a toda la gente, ni siquiera a toda su tropa. 

71. Por ejemplo, en la época de ORDEN nosotros, a mi modo de ver, cometimos errores en lo que 
dice relación con el tratamiento dado a los miembros de las bandas paramilitares. Esto tuvo 
repercusiones negativas más tarde. En ese tiempo, los compañeros organizados llegaban a los 
cantones, sacaban a los hombres detectados como pertenecientes a ORDEN y frente a su familia los 
ajusticiaban. A causa de esto, en muchas zonas la población nos empezó a ver como enemigos. Pero 
esa experiencia nos hizo reflexionar y nos dimos cuenta que mucha de esa gente estaba ahí por 
miedo, reclutada a la fuerza y que no estaba ganada totalmente para la causa de la oligarquía. Según 
mi criterio, todo eso se explica, precisamente, porque no habíamos estudiado a fondo el fenómeno, 
porque desconocíamos al enemigo. 

72. La otra experiencia que tuvimos tiene que ver con el trabajo de descomposición, de inteligencia, 
que emprendió el enemigo y que es uno de los ejes principales de la estrategia norteamericana. 
Cuando comenzamos a detectar trabajo enemigo en unas bases nuestras, no fuimos capaces de 
distinguir quién era el hombre profesional ganado por el enemigo y quién era simplemente el que 
colaboraba. Generalmente éste último era un familiar, que lo hacía porque tenía una relación de 
parentesco o simplemente porque no le quedaba otra alternativa, tenía que comer, y para poder 
seguir subsistiendo se veía obligado a colaborar. Nuestro error fue aplicar la misma medida para 
ambos casos, que son de naturaleza diferente. Eso también lo corregimos. Sin embargo, también 
ello causó, en algunos sectores de la población, algo de resentimiento. 

73. Yo insisto que para resolver ese problema no hay más camino que estudiar muy a fondo al 
enemigo, conocerlo bien, y estar convencidos de que éste no puede ganar a todo el mundo para su 
causa. 

¿Tu piensas entonces que incluso en sus propias filas hay gente que está ahí, porque no le queda 
otra alternativa y que si se le ofrece una salida por parte del movimiento revolucionario sería 
posible ganarla? 

74. Mira, te voy a decir algo que te puede sorprender, nosotros encontramos en la mayoría de los 
soldados que capturamos una gran simpatía por el FMLN. Aunque muchos de ellos no se quedaban, 
porque eso significaba un cambio abrupto y no estaban preparados para dar ese salto, por su familia, 
sus hijos, había una forma de comprensión y de simpatía hacia nosotros. 

75. Con ello quiero decirte que aun en las filas del ejército hay mucha gente que simpatiza con el 
FMLN, pero que está allí, en cierta manera obligado por sus propios problemas, por sus familia, o 
como una forma de subsistir, presionados por alguna amenaza. Está ahí, pero la oligarquía no tiene 
capacidad de ganarlo ideológicamente para ese ejército. 
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76. Nosotros hemos aprendido una lección importante y pensamos que, por principio, los 
revolucionarios deben dar un buen trato y respetar a los prisioneros de guerra y que, además de 
diferenciarnos del enemigo, esto también ayuda a quebrar su moral de combate. 

IV. READECUACIÓN DE LA ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE 
Y SU APROVECHAMIENTO POR EL FMLN (1983-1984) 

77. Los norteamericanos comienzan a hacer toda una valoración de las razones que a su juicio 
llevaron a esa situación de colapso, de la que hablábamos, y lo atribuyen al hecho de que el ejército 
salvadoreño tenía una mentalidad de guerra regular, es decir, a que estaba preparado para luchar 
contra otro ejército, pero no para una guerra  irregular, para una guerra contra un movimiento 
guerrillero. A partir de este análisis en el 83-84 se da toda una readecuación de la estrategia 
enemiga. Deciden entonces su readecuamiento a esas condiciones de la guerra y se adopta una 
estrategia más integral. Bajo esta observación, consideran que hay que quebrar la base social del 
movimiento guerrillero y que para lograrlo deben quitarle todas las banderas reformistas, las 
banderas de la tierra, y hacer que el gobierno las levante como suyas. De este modo pensaban 
restarnos la base de apoyo campesino. 

78. Entonces, los principales componentes de la estrategia enemiga se traducen en un gran 
crecimiento de tropa, se pasa de 30 mil a 45 mil hombres; la utilización de tropas móviles o defensa 
móvil, la escalada aérea y la acción cívica. 

79. Es en ese momento cuando en el terreno político surge la figura de José Napoleón Duarte y su 
partido, la Democracia Cristiana, y en el terreno militar, además de elevar el poder de fuego del 
ejército, se pasan a formar las unidades élites con una modalidad de lucha más irregular. Sobre esas 
unidades los gringos comienzan a desarrollar todo el nuevo esquema militar: la movilidad 
permanente, las pequeñas unidades. Ya no estarán asentados en los cuarteles, sino que se 
convertirán en fuerzas móviles. Asientan dos compañías y se va una a tratar de buscarnos. Emplean 
así un esquema más flexible. 

80. Los gringos buscan introducir en todo el ejército ese pensamiento irregular, incluso en las tropas 
élites, pero el problema es que estas fuerzas élites están bajo el mando del estado mayor y éste 
todavía tiene una mentalidad de ejército regular. Los gringos utilizarán este hecho como uno de los 
principales pretextos para meterse, a través de sus asesores, en la conducción estratégica de la 
guerra. Sostendrán insistentemente que la guerra se les había empantanado y que estuvieron a punto 
de perderla, precisamente por un problema de conducción. Se dan a la tarea de mentalizar con esa 
nueva estrategia la conducción de la guerra. Realizan una serie de movimientos y comienzan a 
meter cuadros ya más ligados a este pensamiento de guerra contrainsurgente. 

81. Por último, además de esta readecuación militar, el ejército inicia un trabajo civil con la 
población tendiente a neutralizar la base social, implementando los planes de acción cívica ya 
diseñados. 

¿Cuál fue el impacto de esos planes de acción cívica? 

82. En San Vicente hicieron en el 83 un proyecto modelo que llamaron Plan CONARA, que fue una 
típica operación de pacificación al estilo de la que los gringos realizaron en Vietnam. Allí 
concentraron toda su fuerza élite y sus fuerzas regionales contra las unidades militares que teníamos 
en esas áreas. Paralelamente a eso, ocupaban las áreas de población civil para llevar a cabo su plan 
de acción cívica que consistía en llevarles profesores, abrir las escuelas, realizar algunas obras de 
infraestructura, instalar chorros, letrinas, llevar diversión a los barrios, a los cantones, asistencia 
médica, donación de ropas y víveres. Todo eso se llevó a cabo mientras lanzaban la operación de 
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exterminio contra las zonas guerrilleras. Y esto se iba complementando con todo un trabajo de 
inteligencia, que en aquella época no descubrimos, sino sólo mucho después. 

¿Y en qué consistía ese trabajo de inteligencia? 

83. Lo que sucede es que, como el poder local que representaba al gobierno había sido destruido, 
había desaparecido, ellos tuvieron que comenzar a construir una nueva forma de control, sobre la 
base de crear redes clandestinas de información. Una vez terminada la acción cívica, estas redes 
quedaban en contacto con la fuerza aérea y con la brigada. Sin embargo, no lograron su objetivo, 
porque la población no se volteó contra nosotros, sino que, a pesar de toda esa ofensiva, siguió 
colaborando con nosotros. 

¿Cuánto tiempo duraban esas operaciones? 

84. Duraban meses, pero después quedaba el trabajo de acción cívica con el fin de darle 
mantenimiento a los proyectos que habían impulsado. Pero la población, aun a pesar de esos 
proyectos, no se nos volteó en contra, sino que siguió colaborando, dándonos información, 
avituallándonos. Nosotros les dijimos que sacaran provecho de toda esa maniobra: si había escuela, 
que ésta funcionara; si había necesidad de maestros, que los pidieran, que formaran una directiva y 
alrededor de esa directiva fueran al ministerio de Educación a exigirle más maestros. Fue así como 
alrededor de eso se fue levantando también una lucha reivindicativa. Nosotros les orientamos que se 
organizaran alrededor de esas demandas y exigieran cada vez más: mejor asistencia sanitaria, más 
maestros. Y en el caso de la reforma agraria hicimos lo mismo. 

¿Eso quiere decir que ustedes intentaron revertir a su favor la nueva modalidad de la estrategia 
de guerra de baja intensidad empleada por Duarte? 

85. Nosotros teníamos claro que ése era un intento de contención únicamente, que no se trataba de 
un proyecto para resolver realmente las necesidades de nuestro pueblo, consideramos un absurdo 
decirle a la gente que no aceptara lo que le estaban dando. Además, aunque se lo hubiésemos dicho 
no nos hubieran hecho caso, porque ellos estaban ahí imponiendo el terror. Nosotros les decíamos: 
aprovechen ese espacio que se les abre, organícense, pero implementen la lucha por las 
reivindicaciones concretas en cada caso, porque estábamos convencidos de que eso iba a llevar en la 
práctica a debilitar y dejar en evidencia al gobierno de Duarte. 

86. Este mismo esquema aplicamos en todos estos proyectos de pacificación y alrededor de eso 
comienza a surgir todo ese fenómeno organizativo que se da a partir del 84. Las masas pudieron 
rápidamente desenmascarar la esencia demagógica del proyecto de contrainsurgencia. 

¿Esas masas que se organizan en este momento, se organizan con banderas radicales o con 
banderas meramente reivindicativas? 

87. Yo te diría que ahí también se da una readecuación en toda la línea de las organizaciones 
populares y de la lucha de masas. Se crean nuevos instrumentos y las organizaciones tradicionales, 
históricas, del pueblo, como ANDES y otros sindicatos, se reactivan. La nueva organización que va 
surgiendo se da en el marco de aprovechar el espacio que le abrieron estos planes de acción cívica: 
meterse ahí, organizarse ahí y sobre esa base librar su lucha. Eso fue lo que permitió reactivar todo 
el movimiento de masas. 

88. Ese movimiento se da, por lo tanto, dentro de la dinámica de la lucha reivindicativa, tanto 
comunal, como sectorial; pero en franco enfrentamiento con el proyecto contrainsurgente. Todas 
sus demandas terminan denunciando a la burocracia estatal y eso los lleva rápidamente a la acción. 
Y como el gobierno tenía que presentar una cara democrática dentro del nuevo esquema 
contrainsurgente, no tenía más remedio que permitir esos espacios. Aplicamos así la lucha legal 
usando instrumentos gremiales y combinado esto con enfrentamientos con el gobierno. 
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Este fracaso de la política de acción cívica ¿a qué se debe más, a la conciencia de esas masas o 
a la incapacidad de hacer reformas profundas? Algunos piensan que si se hubiesen implementado 
realmente las reformas, ustedes hubieran perdido base de apoyo, ¿qué crees tú? 

89. Yo te diría que los procesos no son tan lineales. A mi modo de ver, la reforma fracasa 
esencialmente por su carácter contrainsurgente, porque no busca realmente resolver problemas, ése 
es el factor principal. Y eso es lo que permite que nosotros podamos vincularnos a esa gente y 
lanzarlas a la lucha, porque la gente quiere tierra, quiere agua potable y ellos ofrecen mucho, pero 
no dan nada. 

90. Otro elemento a considerar es que el presupuesto de la guerra limitó las posibilidades de utilizar 
los fondos para esa parte del proyecto. Con esto no quiero decir que no se hayan dado algunas 
modificaciones en la estructura de tenencia de la tierra, pero eso no ocultó que los cambios que 
hicieron están lejos de resolver el problema de fondo. 

Lo que tú estás explicando, ¿tiene algo que ver con el desarrollo del poder popular? 

91. No, el poder popular es otra cosa. Cuando el ejército empieza a implementar la modalidad de 
tierra arrasada para arremeter contra la base social de la guerrilla... 

¿Aquélla que se expresa como solidaria con la guerrilla...? 

92. Yo diría que es aquélla que había venido del 81-82 con nosotros y que se había organizado bajo 
formas autogestionarias ante la necesidad imperiosa de sobrevivir. Estos campesinos estructuran 
toda su producción en función de las necesidades de la comunidad en apoyo a la guerrilla. El 
ejército los consideró como el agua para el pez y decidió arremeter contra la población civil. 
Muchos de los grandes operativos iban dirigidos fundamentalmente contra esta gente. Esto hizo 
que, en un primer momento, las masas tuvieran que trasladarse a zonas de refugio en la frontera con 
Honduras, pero luego que pasaban meses en el refugio, volvían a cultivar sus tierras, sacaban las 
cosechas, las compartían, regresaban... En esa situación se mantenían. 

¿En qué año se dio la política  de tierra arrasada? 

93. Comienza en el 82, 83, pero ya a partir del 84, 85 se impone la modalidad de los bombardeos 
saturadores11 en algunas áreas pobladas. No se trata ya de una política de barrer en forma 
indiscriminada, sino más bien de limpiar determinadas zonas, poniendo el énfasis de la acción en el 
resto del territorio. 

¿Qué hicieron ustedes frente a la política de tierra arrasada? 

94. Esos años del 81-82 fueron años bastante difíciles, porque no había qué comer. Lo que hacían 
nuestras unidades, como eran móviles, era andar comiendo papayas, raíces, frutas. No había 
posibilidades de sembrar. Las zonas estaban prácticamente cercadas por los anillos de defensa del 
ejército, que hacían con las unidades pequeñas que éste tendía alrededor de las áreas donde estaban 
nuestras unidades guerrilleras. A los pueblos no podíamos ir, porque allí había también pequeños 
puestos. Son años bastante difíciles, no sólo para la guerrilla, sino también para las masas, porque 
en todos esos movimientos, en esas travesías mueren muchos niños, porque a veces pasaban dos, 
tres o más días sin comer. Aun en esa situación de inestabilidad, fue importante el apoyo de los 
poderes populares locales, que daban parte de sus cosechas para abastecer a la guerrilla. Esto fue 
fundamental. 

                                                      
11. Este alto mando señaló las zonas de control como áreas libres de tiro, por lo que eran barridas con ataques constantes 
en los cuales participaron 3 A-37, lanzando bombas de 250 kilos a 500 kilos. Estas áreas eran permanentemente 
cañoneadas o mortereadas. 
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95. Ya en el 83-84, se amplían las posibilidades de un mayor abastecimiento, cuando obtuvimos una 
mayor expansión en el terreno y tenemos más capacidad de llegar a los pueblos; así el problema de 
los aseguramientos se va resolviendo. La gente, al ver que ya no está el enemigo, se lanza al saqueo. 
En Chalatenango, la mayoría de los pueblos que nos tomamos en el 82 fueron saqueados por las 
masas que se llevaban todo. 

96. Pero ya a partir del 85, cuando se empiezan a dar los espacios de los que te hablaba, se produce 
un cambio. Esas masas se organizan como poder popular, luchando por su derecho a vivir en las 
zonas de origen. Y lo que hacen es comenzar a hacer proyectos de legalización. La primera 
experiencia en este terreno la realiza un grupo de pobladores desplazados que se organizan, se van a 
su pueblo y comienzan a reconstruirlo. 

¿Estaba abandonado...? 

97. Sí, estaba abandonado. Y ellos empiezan a repoblarlo. Toda aquella población civil que había 
logrado organizar alguna forma de poder popular, lo que hace es tratar de legalizarse, aprovechando 
el marco de apertura que da el proyecto contrainsurgente. 

¿A partir de cuándo se empieza a dar este proceso de repoblación? 

98. A partir del 85, y se va desarrollando hasta llegar a los grandes movimientos de refugiados 
desde Honduras hacia las zonas nuevas de retaguardia. Todo esto se hace ya sobre la base de una 
legalización de hecho en las zonas de control, ayudados de manera decisiva por el gran apoyo 
material y solidario que tienen de la comunidad internacional y de todas las organizaciones 
humanitarias de Europa y los Estados Unidos, en particular de la iglesia. Fue masivo en el 86 y el 
87, en el marco de Esquipulas II. Las masas se ganaron este derecho mediante la lucha política. 

99. Este proceso se vuelve, además, un factor de lucha en las zonas de control. Y esto es así porque 
ya el ejército no sólo se enfrenta a nuestras unidades guerrilleras, sino que está enfrentado también 
con esa población que para él es un estorbo. Saben que no la controlan y que una parte importante 
de lo que producen es para los guerrilleros. 

100. Es en ese marco del repoblamiento, de la legalización, que comienzan a surgir estructuras 
abiertas con las que el régimen tiene que convivir. Se forman directivas de repobladores y toda una 
serie de nuevas estructuras que no están directamente ligadas al FMLN. 

Pero ¿ahí hay también gente que no es partidaria del FMLN? 

101. Claro, por supuesto, aunque, de hecho, los que se fueron no eran todos del FMLN, sino que 
también estaban los confundidos, y gente que no tenía que ver con nada; simplemente porque vivían 
allí en las zonas conflictivas, ya que la política de tierra arrasada es eso, arrasar con todo lo que 
exista, sea o no simpatizante del FMLN. Incluso gente que había sido de ORDEN tuvo que irse, 
porque los bombardeos y las persecuciones eran indiscriminadas para toda la población. 

V. DESGASTAR AL ENEMIGO COMO REACCIÓN A LA ESTRATEGIA 
CONTRAINSURGENTE (1984-1988) 

102. Pero nosotros terminamos también por readecuarnos frente a la estrategia contrainsurgente 
gringa, partiendo de dos ejes centrales: desgaste de sus tropas y expansión de nuestro trabajo hacia 
los centros urbanos, es decir, volcando nuestro esfuerzo al sur, ya que ellos trataban de presionarnos 
hacia el norte, a la zona fronteriza con Honduras. 

103. El trabajo hacia la capital fue un esfuerzo fundamental, para ello también readecuamos parte de 
nuestra fuerza para lanzarlas a la expansión, al trabajo de organización de la población. 
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104. El otro elemento importante fue organizar nuestra fuerza para desarrollar la táctica de combate 
a los medios aéreos a baja altura. 

105. El enemigo partía del hecho de que teníamos grandes concentraciones, su objetivo era golpear 
y derrotarnos. Para lograrlo realiza los cambios que ya te señalaba, más poder de fuego, más 
movilidad, más tropas, pero además dicen: mejoremos todo nuestro sistema de detección de la 
actividad insurgente. Meten toda la tecnología que tienen a través de aviones, de radares, en 
Honduras, en Panamá, en el comando sur y comienzan a realizar operaciones directas para detectar 
nuestros movimientos. 

106. Elevan también la técnica en lo que se refiere a los medios aéreos. Pasan al A-3712, aumentan 
el número de helicópteros, y comienzan a preparar ya las unidades élites para desarrollar a plenitud 
esa guerra de pequeñas unidades articuladas con el objetivo de destruirnos. A nuestras 
concentraciones les aplicarán gran cantidad de fuerzas. En el 82 tenían unos 12 mil hombres, ya 
para el 84 comienzan a subir hasta llegar a los 45 mil efectivos, o sea, cuadruplican la plantilla. En 
un área donde antes metían dos batallones, ahora meten 3 batallones concentrados, y se combina 
con el uso de los bombardeos. 

¿Cuál fue la estrategia que ustedes diseñaron para hacer frente a esa estrategia enemiga? 

107. No caímos en la trampa que nos quiso tender el general Vides Casanova, retándonos a 
desafiarlos en ese mismo terreno. Decidimos, por el contrario, no enfrentar al enemigo concentrado, 
sino dispersarnos en el terreno en unidades guerrilleras pequeñas, haciendo un uso más intensivo 
del armamento popular. Es ahí, en la práctica, donde nosotros vamos haciendo un readecuamiento, 
y como no logramos colapsar militarmente al ejército, entramos a una etapa que intentaba hacer más 
desgaste en el enemigo. 

108. Los componentes de nuestra estrategia de desgaste y acumulación de fuerzas fueron: llevar a 
cabo una guerra altamente irregular con pequeñas unidades para desgastar las fuerzas enemigas y 
causarles el mayor número de bajas; una alta movilidad de nuestras tropas bajo el principio de 
dispersión y concentración, desarrollado el trabajo político en la población para ganar apoyo y 
crecer; fabricación de armamento popular, todo tipo de minas; cualificación de nuestras fuerzas en 
el terreno político-ideológico y técnico, con la formación de francotiradores, zapadores, unidades 
antiaéreas, comandos; llevar la guerra a la ciudad, principalmente a la capital. 

El hecho de que ustedes no hayan aceptado el desafío de Vides Casanova fue interpretado por el 
ejército y por una parte de la opinión pública mundial, como que el ejército había dado un paso 
adelante, modificando la correlación de fuerzas a su favor, lo que habría obligado a ustedes a 
replegarse, a dispersarse, ¿qué opinas tú de esto? 

109. Lo que sucede en verdad es que, a partir del 84-85, con todo ese readecuamiento, el ejército 
toma la iniciativa en el terreno táctico, porque hasta el 83 estaba en una defensiva estratégica, 
respondiendo a la situación que le habíamos creado y, al mismo tiempo, pasa a la ofensiva en el 
terreno político. Esto sin duda influye en la percepción que se tiene en aquel momento de la 
situación salvadoreña a nivel internacional. 

110. En las nuevas condiciones, donde el enemigo tenía una correlación militar de fuerzas muy 
superior, pasamos, desde el punto de vista militar, a una etapa de desgaste. Al mismo tiempo, 
buscamos la forma de vincularnos a las masas para activar y desarrollar todo el movimiento de 
masas, porque sabíamos que el proyecto contrainsurgente en marcha adolecía de muchos vacíos que 
podíamos aprovechar para acelerar su descomposición y para quitarle toda esa base social que había 
logrado engañar. 

                                                      
12. Avión de combate empleado contra la guerrilla. Fue utilizado en Vietnam. 
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111. Lo que nosotros hacemos, en la práctica, es un readecuamiento estratégico con el objetivo de 
responder a la nueva estrategia enemiga; volver a retomar la iniciativa y pasar nuevamente a la 
ofensiva. 

112. El enemigo, a su vez, pasa a un escalamiento mayor de la guerra en El Salvador. Lanza 
grandes operativos en nuestras zonas, sobre la base de infantería combinadas ya con la modalidad 
táctica de  helitransportadas. Nos quiere llevar a una situación en donde ellos tienen la correlación a 
su favor. Nosotros dejamos de hacer operaciones con grandes concentraciones y decidimos 
dispersarnos en todo el territorio en pequeñas unidades, buscando plantear el combate en terreno 
ventajoso para nosotros: ponemos énfasis en las acciones operativas, es decir, golpeando con 
pequeñas unidades por todos lados, con francotiradores, minas, emboscadas. 

Si ustedes se vieron obligados a dispersar sus fuerzas después de haber tenido grandes 
concentraciones con las que dieron duros golpes al enemigo, ¿cómo entender que afirmen que con 
esta táctica pasaron a una etapa superior de la guerra? 

113. Se trata de un escalón superior en el enfrentamiento, porque logramos empantanar al enemigo 
y obligamos a los Estados Unidos a profundizar su ayuda. 

114. Nuestro enfrentamiento pasó a ser un enfrentamiento con los yanquis, aunque de forma 
indirecta, ya que éstos tomaron la conducción estratégica de la guerra. Abastecían en grandes 
cantidades a ese ejército, dirigían la conducción política, Duarte y el alto mando parecían sus títeres. 
El financiamiento se elevó a más de un millón y medio de dólares diarios y debimos enfrentarnos 
también a su más alta tecnología y al escalamiento de la guerra aérea de baja altura con el uso de 
helicópteros. 

115. Pero además del enfrentamiento militar, fue dándose un enfrentamiento político. Se nos hizo 
necesario demostrar la inviabilidad del proyecto contrainsurgente en El Salvador y convencer a las 
masas de esto para poder derrotarlo y luchar por el cambio revolucionario. 

116. Partíamos de la necesidad de derrotar la estrategia de guerra de baja intensidad y retomar la 
iniciativa táctica, y eso suponía una adaptación en la concepción, en la práctica misma, en el 
armamento adecuado para esa táctica. En el caso nuestro, ese readecuamiento se fue dando en el 
combate, es decir, en caliente, en la acción, y eso es lo que permite, en primer lugar, pasar a 
desarrollar toda la capacidad del armamento popular. A partir de ese momento, los combatientes 
comienzan a desplegar todas las iniciativas y a idear todas las modalidades posibles para infringirle 
bajas al enemigo de la forma más creativa que te puedas imaginar. Eso definitivamente logra 
impactar. 

¿Cómo se desarrolló concretamente el manejo flexible de la táctica de concentración y 
dislocación de fuerzas? 

117. Adoptamos la modalidad de dislocar nuestras fuerzas con dos criterios: primero, el de pegarlas 
a las zonas de expansión, es decir, a las áreas donde nos propusimos realizar un trabajo de 
organización de masas y guerrilla, fundamentalmente, las cabeceras de departamentos o aquellas 
zonas que militarmente eran importantes para generalizar la guerra de guerrillas en el país, para 
ganar a las masas y acumular en organización; segundo, el de dislocar a las fuerzas en el terreno 
para desgastar al enemigo, pero de tal forma que en una sola noche pudiéramos concentrarla para 
cumplir los objetivos estratégicos. En esta etapa golpeamos instalaciones de brigadas como la 
cuarta, la sexta, la octava y destacamentos militares. 

¿Lograron el objetivo que se proponían con las masas? 
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118. Logramos generalizar la guerra en todo el país, esto no hubiera sido posible sin contar con el 
apoyo de las masas. Estimulamos la organización y la decisión de lucha contra el proyecto 
contrainsurgente del gobierno de Duarte. 

¿Y cómo respondió el ejército ante este cambio del FMLN? 

119. Comenzaron a tener dificultades, porque el accionar guerrillero les fue afectando la moral en el 
terreno del combate. Comenzaron a tener dificultades para moverse en las veredas, porque 
habíamos minado la mayoría de ellas; avanzaban y, en cada avance, tenían dos o tres bajas. Tanto es 
así que muchas unidades no avanzaban si no iba el oficial delante. Y tuvieron que obligarlos a 
avanzar de esa manera. 

120. Todo eso les hizo más lento los movimientos, porque tuvieron que comenzar a utilizar medios 
para detectar minas, que son equipos bastante pesados, para ir abriendo la brecha. Y aun para 
dormir tenían dificultades, porque, como los compañeros se conocen bien el terreno, detectaban 
donde esas compañías iban a dormir y les minaban el lugar. En la noche, mientras dormían, tenían 
bajas y sorpresas producto de las minas. Se les comenzó a minar también los depósitos de agua, y 
como en el campo no hay muchos, el pánico cundió porque en la mañana, cuando bajaban a tomar 
agua, comenzaban también a tener bajas. A veces se quedaban en las casas y ahí se les dejaba una 
propaganda pegada a la pared, ellos llegaban, la arrancaban y se encontraban una mina. Se dieron 
una serie de innovaciones, pero la mina se fue convirtiendo en un factor decisivo para golpear la 
moral del enemigo. 

121. También realizamos ataques nocturnos a los puestos de mandos en pequeñas unidades y golpes 
estratégicos con fuerzas concentradas. 

¿Se puede decir que el uso de las minas fue una de las principales armas que empleó el FMLN 
en esta nueva etapa? 

122. Así es, y fue lo que los empantanó, porque al golpear la moral generó una situación de 
verdadera desesperación en las unidades enemigas. En muchos operativos, cuando ya una unidad 
tenía más de 15 días de estar en combate, se comenzaban a desesperar, porque cuando menos se lo 
esperaban, por la noche o de día, cuando iban caminando por la vereda, tenían una baja por mina, o 
una emboscada, o de repente un francotirador. Cuando llegaban a evacuarlos se dieron muchos 
casos en que se peleaban por subirse al helicóptero, por salirse del terreno de combate, hasta llegar 
al extremo de darse casos en que simplemente no cumplían la misión, si veían que allí estaba 
minado o que se darían posibles emboscadas. Respondían por el radio a sus superiores que iban 
avanzando, que iban a tomar posiciones, pero, en realidad, no se movían. El armamento popular 
comenzó también a enfrentar los medios aéreos. A los helicópteros se les prepararon emboscadas, 
derribándose así a una gran cantidad de medios. 

¿Qué nuevos tipos de armamentos inventaron ustedes? 

123. Comenzamos a fabricar la mina saltarina13 para combatir el desembarco de los helicópteros. 
Otras minas son la vuela pata o quita pie14, mina de abanico15, granada antiaérea, granada de fusil 
antipersonal, morteros caseros, rampas, lanza molotovs. En el 87 se fabricó la granada antiaérea, 
que es una granada disparada por un fusil, muy efectiva contra los helicópteros. Se desarrollaron 
muchas iniciativas, que nos permitieron enfrentar el escalonamiento que ellos hicieron al pasar a la 

                                                      
13. Caja con varias minas o granadas que al ser activadas estallan a una altura de 10 a 15 metros, lo que permite derribar 
helicópteros. 

14. Mina que se pone en las veredas y se activa al pisarla. 

15. Se emplea en las emboscadas de las carreteras o calles contra los transportes militares. 
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guerra de baja altura. Ante el fracaso de las grandes concentraciones comenzaron con la última 
modalidad, la de las unidades de comandos. 

¿Cuándo comenzaron con esta modalidad? 

124. A partir de que ellos se empantanaron en esa estrategia de grandes concentraciones, 
comenzaron a combinarlas con el desembarco de tropas helitransportadas y con las operaciones de 
pequeñas patrullas. Esta modalidad consiste en fijar una unidad grande en el terreno y de allí la 
dislocan y la desplazan en cantidad de 5 ó 6, por grupos. Últimamente, como ellos no tienen 
capacidad para estar en todo el país con gran cantidad de fuerzas, algunas áreas las controlan sobre 
la base de bombardeos y de desembarco, pero con la modalidad de pequeñas unidades. Estas tratan 
de infiltrarse en el terreno para buscar los campamentos y tratar de golpear nuestras jefaturas, 
apoyándose en las redes de informantes que crearon en las periferias. 

125. Pero esto no les resultó totalmente efectivo. Aunque golpearon algunas instalaciones de 
campamentos, hospitales, no lograron su objetivo: golpear a los mandos de los frentes. No lograron 
modificar la situación militar a su favor, fundamentalmente por la movilidad de nuestras unidades. 

¿Cómo enfrentó el FMLN la nueva concepción del ejército salvadoreño de abandonar las 
grandes concentraciones y usar tropas móviles en operativos y patrullajes permanentes? 

126. Para combatir esa nueva estrategia nosotros hemos desarrollado una gran movilidad; no 
permanecemos mucho tiempo en ciertas áreas, porque ellos tienen capacidad, por los medios 
técnicos con que cuentan, gonometría, exploración aérea diurna y nocturna, y alguna información 
que obtienen de esas redes que tienen en la periferia, para detectar nuestras posiciones. Además, 
hemos logrado encontrar la forma para golpear esas unidades con unidades comandos 
especializadas, golpearles sus asentamientos de noche y aprovechando maniobras de oportunidad. 
Pero lo principal es que les trasladamos la guerra a las ciudades y a su periferia. 

127. Cuando pudimos profundizar el desgaste y expandirnos, al ejército se le plantearon problemas 
nuevos con una guerra generalizada en 12 de los 10 departamentos; la tropa ya no le era suficiente. 
Al mismo tiempo, al desarrollarse la guerra en la capital, se le abrió un nuevo escenario. 

¿Qué importancia atribuyen al manejo flexible de la táctica de concentración y dispersión  de 
fuerzas? 

128. Esta táctica nos permitió desgastar al enemigo, preservar nuestras fuerzas, pero además no 
perdimos capacidad de golpear estratégicamente, aunque esto lo realizamos en forma más 
espaciada. 

129. Nuestra experiencia muestra que así como es necesario la flexibilidad en la política, también es 
necesario tener una gran flexibilidad en el terreno militar; no cerrarse a esquemas tácticos, sino ir 
innovando en el terreno mismo. Nosotros no nos hemos aferrado nunca a una sola táctica, hemos 
utilizado la táctica del asalto, la emboscada, el golpe a tropas en movimiento; en una palabra, las 
hemos usado todas. 

130. Actualmente en la ofensiva militar que estamos desarrollando, tampoco nos aferramos a una 
sola táctica. En este momento, el esfuerzo mayor está dirigido hacia las grandes ciudades para 
potenciar todo el insurreccionamiento del pueblo. Pero eso no quiere decir que no sigamos 
aplicando la emboscada, las maniobras en movimiento, dando golpes concentrados, o que dejemos 
de operar con pequeñas unidades. Por ejemplo, las operaciones que hemos hecho en la ciudad han 
sido con pequeñas unidades y hemos atacado cuarteles importantes. 

¿Allí usan grupos especiales? 
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131. Tenemos fuerzas especiales y comandos, unidades de infiltración y ataque con alto poder de 
fuego, principalmente explosivos. Trabajan con el principio de atacar lo mucho con lo poco, por 
ejemplo, con tres hombres atacan una compañía enemiga que está en una barraca. 

132. Todo esto no significa que no haya principios en la guerra, sí los hay, y nosotros los hemos 
aplicado, porque son válidos, como el de mantener la fuerza en ofensiva permanente; para ello hay 
que utilizar todas las formas de organización militar que existan. Nosotros hemos logrado 
desarrollar unidades milicianas, destacamentos guerrilleros, fuerzas especiales y ahora estamos 
construyendo lo que llamamos los destacamentos insurreccionales, que responden al creciente deseo 
del pueblo de incorporarse a la lucha armada, a la guerrilla. 

133. Hay zonas en donde hay una gran cantidad de población que de día está trabajando 
normalmente, y por la noche agarra el arma y se incorpora a operaciones menores. Entonces, como 
tú ves, de lo que se trata es de utilizar toda la capacidad del pueblo, de las masas, tratando de que 
todo el mundo esté en combate, de que todo el mundo participe. 

134. La gran flexibilidad que hemos tenido en el terreno militar es lo que ha permitido que sean más 
de 8 años que estamos en combate, y que hayamos podido ir derrotando cada uno de los 
escalonamientos a que los yanquis han llevado la guerra en El Salvador. 

135. Actualmente tenemos neutralizada la guerra a baja altura. 

¿En qué sentido neutralizada? He sabido que ustedes pueden derribar helicópteros hasta unos 
400 ó 500 metros, pero ¿qué pasa con los bombardeos a mayor altura? 

136. Estos bombardeos pueden desorganizar momentáneamente, pero son menos precisos y, como 
nuestro combate es pegado al enemigo, deben tener esto en cuenta antes de lanzarlos, razón por la 
que nos causan menos bajas. 

137. Uno de los elementos que moraliza a la tropa enemiga es que cuando son atacados o para 
tomar una posición, cuentan con el apoyo inmediato de los helicópteros. Actualmente hemos 
logrado romper la efectividad de ese apoyo, por lo cual ellos están pasando a concentrar más 
aviones A-37 hasta 3 ó 4 en el punto donde son atacados. 

138. A pesar del uso que ellos han hecho de helicópteros artillados, esto no ha impedido que 
nosotros hayamos tomado nuevamente la iniciativa táctica en el terreno militar. Como lo demuestra 
toda esta ofensiva que iniciamos en septiembre, en la que otorgamos una gran significación a la 
organización de las masas. 

Antes de que te refieras a esta ofensiva ¿qué pasa con los combatientes que se integran a una 
guerra que estiman de corta duración y ven que ésta se prolonga?, ¿Qué pasa con los 
combatientes, con su familia, con el problema humano de esta gente que está integrada a la 
guerra? 

139. La experiencia que nosotros tenemos es que es muy difícil asimilar a todos los compañeros que 
se alzan en los momentos de auge del movimiento de masas a las fuerzas permanentes. Lo que 
sucede es que cuando hay un auge, una gran cantidad de gente llega con la idea de que ya se está en 
la etapa de definición de la lucha. Por ejemplo, después de nuestra ofensiva del 81 la guerra se 
prolongó y mucha gente regresó a la ciudad; ésa fue la que asesinó despiadadamente el enemigo, 
porque éste ya sabía que se había alzado en armas. 

140. Creemos que esos momentos de auge deben ir acompañados de un profundo proceso de trabajo 
político-ideológico, que permita reafirmar la decisión de incorporación de toda esa gente y ganarla 
plenamente para los objetivos de la revolución. 

141. Ahora bien, no es un secreto que la guerra afecta la vida del combatiente, que tiene sus 
implicaciones sociales. Pero también no es menos cierto que se desarrollan nuevos valores, porque 
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la convivencia en las unidades, en los campamentos, desarrolla nuevos valores fraternales, valores 
colectivos. Sin embargo, hay problemas que se le deben ir resolviendo a los combatientes, uno de 
ellos es el que tú mencionabas, el problema del contacto con su familia. En un primer momento, en 
nuestros frentes, como la mayoría de compañeros estaban incorporados a las fuerzas permanentes, 
el problema no era tan agudo, porque la familia estaba cerca, estaba en el refugio y, en muchos 
casos, toda la familia estaba incorporada. 

142. Además, la misma relación que el combatiente establece con la población fortalece su 
sentimiento de que vale la pena luchar por ellos. Cuando llega un combatiente, la gente lo trata 
como a uno de sus hijos; ellos sienten ese calor de la población y es eso lo que los fortalece 
afectivamente. 

143. No se puede negar que a medida en que se ha ido alargando la guerra, han ido surgiendo otros 
problemas. Muchos combatientes entran en la fase de querer tener hijos, y si no ven que hay una 
situación de definición rápida, sus necesidades se acrecientan. Precisamente por el 84, 85 se dio un 
fenómeno interesante: la natalidad aumentó en nuestras filas. Lo que hicimos nosotros fue llevar a 
las compañeras a esas áreas de repoblación, donde teníamos la base social para que tuvieran sus 
hijos o para que se los cuidaran. A algunas la maternidad las absorbe y se quedan, pero la mayoría 
regresa. 

¿Hay muchas combatientes mujeres? 

144. Sí. 

¿Qué porcentaje, más o menos? 

145. Un aproximado de 25 a 30%. Para darte un ejemplo, en un campamento donde hay un pelotón 
de unos 30 compañeros, 5 ó 10, son mujeres. Ellas están en tareas de cocina, de comunicación, pero 
también en tareas de combate. Y poco a poco han comenzado a llegar a los niveles de dirección, 
sobre todo a nivel de conducción, en las tareas de mando. 

Y siendo un ejército de composición esencialmente campesina, ¿cómo soluciona el campesino el 
problema de la sobrevivencia de su finca? 

146. Ese problema se ha resuelto, en la mayor parte de los casos, por la vía de la comunidad. Esta 
asume esas cuestiones. Pero también se dan casos de combatientes que durante ciertos períodos del 
año van a trabajar en sus cultivos y después regresan con nosotros. 

¿Qué papel le atribuyes a las operaciones de inteligencia del FMLN en el desarrollo de la 
guerra? 

147. Ese es uno de nuestros pilares más importantes en nuestro trabajo, porque es fundamental 
conocer a fondo al enemigo; tenemos que saber cómo piensa, cómo actúa, cuáles son sus planes, y 
tenemos que buscar todos los mecanismos para obtener esa información. Quizás lo que más hemos 
desarrollado nosotros es la idea de incorporar al pueblo a todas las tareas de información. Ese 
trabajo juega un papel determinante para golpear al enemigo. 

148. Una de las preocupaciones de las unidades guerrilleras en su vinculación con el pueblo, porque 
se trata de lograr, a partir de las masas, un trabajo de inteligencia para intentar conocer el 
movimiento del enemigo y poder, de este modo, golpearlo de manera certera. 

¿Y no realizan un trabajo con el ejército enemigo? 

149. Sí, también la labor hacia los soldados es otra de nuestras tareas, porque como hablábamos 
al principio, nosotros partimos del supuesto que la mayoría de los soldados es gente que, de 
hecho, está con la causa revolucionaria y que está en el ejército debido a que ha sido reclutada a la 
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fuerza. El soldado se encuentra ahí por disciplina, pero no porque está ganado y convencido para la 
causa del enemigo. 

150. Nosotros buscamos levantar sus reivindicaciones y hacer que ellos las adopten. Uno de los 
principales problemas que tiene la tropa es el problema del trato; el otro, es que ha tenido 
últimamente dificultades para sacar a los heridos de las zonas de guerra. A partir de esas demandas, 
les demostramos el derecho que tienen a la insubordinación. Esta ha sido una labor permanente 
dirigida a través de la propaganda, a través del contacto que tenemos con la población, a través del 
trabajo con los familiares de los soldados. 

¿La tropa del ejército es fundamentalmente de origen campesino? 

151. Sí, el grueso es de origen campesino, aunque también reclutan en las áreas urbanas y 
suburbanas. 

¿Y cómo hace el ejército ese reclutamiento? 

152. Se trata de un reclutamiento forzado. Para estos efectos, el ejército lanza sus operativos en los 
pueblos, a la gente las sacan a veces hasta de las casas. Eso ha provocado bastante descontento. Hay 
ciudades donde los padres se han movilizado y han ido al cuartel a exigir que les regresen a sus 
hijos; algunos logran evadir el reclutamiento a través del soborno. En este último tiempo, hemos 
constatado que muchos de estos reclutas aprovechan los ataques para desertar. 

Este fenómeno de la deserción y de la baja moral de la tropa enemiga, ¿a qué lo atribuyen? 

153. Esto se puede atribuir a varios factores. Uno de ellos tiene que ver con el hecho de que han 
visto que nuestra causa es la causa del pueblo, y que la población está con nosotros. Incluso estas 
giras que hizo la comandancia por América Latina tuvieron un impacto fuerte en la tropa. Al ver 
que los presidentes y dirigentes a nivel mundial nos reciben, se les rompe el esquema ideológico 
que les han metido acerca de que somos comunistas, terroristas, de que estamos aislados. 

154. Todo esto, más la prolongación de la guerra sin ver triunfos militares, contribuye a minar la 
moral de esa gente. Lógicamente, hay niveles y el nivel de la tropa es distinto al de la oficialidad y 
al del alto mando. 

La propuesta de las elecciones tiene que haber causado conmoción dentro del ejército... 

155. Ha causado una conmoción tal que hasta han andado haciendo labor en los cuarteles para que 
no se discuta. Y uno de los grandes problemas que ellos le ven a la cuestión electoral es esa 
descomposición que produce en la tropa y en la oficialidad. Estas han visto que la posición del alto 
mando es una posición cerrada, y dicen: “hay una propuesta de paz y nosotros aquí peleando, de 
pronto se llega a la paz y yo vine a morir aquí, hay que esperar a ver”. Y eso aumenta la 
desmoralización y descomposición. Todo ese discurso de que el FMLN es terrorista va perdiendo 
credibilidad con esta propuesta y con el creciente reconocimiento que el FMLN tiene a nivel 
mundial. 

¿No crees que ellos puedan estar pensando que ustedes están haciendo un doble juego? 

156. Algunos pueden creer eso, pero lo que se siente ahora es que todo lo que estamos 
desarrollando, tanto en el campo político, como en el militar y de masas, va creando una situación 
cada vez más favorable para nosotros en el terreno enemigo, porque lo empieza a dividir y a 
descomponer. 

157. Todo el mundo se ha identificado con esta propuesta, ya que consideran que puede posibilitar 
el alcance de la paz. Pero, además, con ella hemos resuelto, en cierta medida, uno de los grandes 
problemas que señalaban nuestros compañeros de la ciudad. Ellos nos decían: bueno, todo el mundo 
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está hablando allí de las elecciones y el FMLN está en la guerra; los partidos están debatiendo 
acerca de los distintos hechos políticos, y el FMLN es el gran ausente; políticamente no se le ve 
como una fuerza real; es una fuerza que está con el pueblo, pero que no se ve. Hoy esos compañeros 
de la ciudad pueden ver que sí hemos logrado constituirnos en el centro de la discusión política, que 
tenemos la iniciativa y el enemigo está desconcertado. 

158. Nuestra propuesta obligó a la Democracia Cristiana ha salirse del centro y en el centro del 
debate está nuestra iniciativa. Por consiguiente, ya los gringos no pueden manejar lo de las 
extremas, extrema derecha y extrema izquierda, porque son ellos mismos los que se han puesto a la 
extrema con no querer la paz. 

159. La iniciativa no prosperó, esto confirma que ARENA, el alto mando y los gringos no quieren 
una negociación real. Pero las masas identificaron al FMLN como a la única fuerza capaz de 
presentar planteamientos realistas, creíbles, de solución. Esto se evidenció en el llamado a la 
abstención que hizo el FMLN. El pueblo respondió absteniéndose de votar, anulando la papeleta o 
votando por la Convergencia Democrática. Los resultados expresaron un respaldo al FMLN y un 
repudio a la DC. El Partido ARENA ganó con los votos duros16 más la votación tradicional, pero 
con un porcentaje mínimo de la población apta para votar. Sacó el 20%, con la población que sacó 
el carnet se elevó al 31%. 

160. A partir de que ARENA toma el poder, su gobierno, el gobierno de Cristiani, mantiene una 
tendencia acelerada al desgaste, aumentan las divisiones internas, cada vez se aísla más y es claro y 
evidente el surgimiento de un amplio movimiento opositor. 

Ustedes le han hecho una enorme cantidad de bajas al ejército. ¿Tienes un balance aproximado 
del número de bajas? 

161. Nosotros calculamos que hasta junio de 1989 les habíamos aniquilado dos ejércitos de acuerdo 
a los efectivos que ellos tenían al comienzo de la guerra. 

¿Cuáles eran los efectivos al comienzo de la guerra? 

162. Unos 12 mil efectivos, después pasaron a 30 mil y hoy llegan a 45 mil. Para un territorio de 21 
mil kilómetros cuadrados es un ejército enorme; creció tres veces a partir de entonces. El esquema 
gringo descansa en lograr armar una fuerza con alto poder de fuego. 

¿Cómo se pueden comprobar estas cifras que tú señalas? He oído decir que por lado y lado las 
cifras se han abultado... 

163. Cada año el Ministerio de Defensa presenta unas cifras de bajas bastantes conservadoras, pero 
lo que sí éstas evidencian es un desgaste importante en el ejército que se ha venido acumulando 
desde 1984, lo que ha llevado a realizar reclutamiento forzoso entre la población y que ha 
provocado un creciente malestar. 

164. El fenómeno más destacado es el abultamiento que el Comité de Prensa de la Fuerza Armada, 
COPREFA, hace de nuestras bajas. 

165. Nuestra propaganda trabaja con los partes de nuestros mandos, que, a veces, inevitablemente, 
tienen algunas imprecisiones, principalmente en las emboscadas con minas, en los golpes 
nocturnos; pero siempre se tratan de precisar a través del rastreo de las comunicaciones enemigas. 

166. Te voy a contar una anécdota. En el informe que presentó a la asamblea legislativa el ministro 
de Defensa, Larios Guerra, habló de alrededor de 3 mil bajas guerrilleras de mayo del 88 a junio del 
89. Luego, en una conferencia de prensa, un periodista le preguntó que cómo se explica que si 

                                                      
16. Los votos de la gente ideologizada, que ARENA logró movilizar y unir de toda la derecha. 

 24



 

Vides Casanova había declarado anteriormente que los guerrilleros eran menos de cuatro mil, para 
este reducido número de guerrilleros que quedarían vivos se estuviera pidiendo al congreso de 
Estados Unidos una ayuda de 1 millón y medio de dólares. 

¿Qué posibilidades tiene el ejército de resolver la necesidad de reemplazar y de aumentar los 
efectivos? 

167. Todavía tienen mecanismos para poder mantener y reponer, pero sobre la base del 
reclutamiento forzoso que se eleva al 80%, el restante 20% es voluntario o por supervivencia. El 
producto de esto es una tropa que va acosada, que en un momento de crisis puede desertar, puede 
resquebrajarse. El ejército tiene dificultades objetivas para su crecimiento, por eso están tratando de 
meter una ley de servicio militar obligatorio. 

¿Antes no era obligatorio? 

168. No era obligatorio, pero era forzado y es forzado. Ahora lo que quieren es ampararse en las 
leyes para poder reclutar a sectores de capas medias, de estudiantes, ya que en el campo se les ha 
agotado toda su fuente de reclutamiento. Pero justamente es en ese sector de capas medias donde se 
da más el soborno para evitar ser enrolado. Incluso están tratando de implementar una ley para 
reclutar en el exterior, en los campamentos de refugiados. 

Pero eso se les puede volver un arma de doble filo, ¿no crees? 

169. Pero claro que se les puede revertir. Ellos están buscando hacerlo en algunos lugares como 
Costa Rica, donde hay un número considerable de refugiados salvadoreños. Lo que sucede es que 
cada vez se les van agotando más las fuentes de reclutamiento por todo este desarrollo de la lucha 
de masas. 

VI. NUEVA OFENSIVA DEL FMLN (FINES DEL 88 COMIENZOS DEL 89) 

A tu juicio, ¿quién tiene hoy la  estratégica, el ejército o ustedes? 

170. Hay que partir que estamos en un proceso de superar la fase del desgaste, pasando a la ofensiva 
continua y sostenida, con el objetivo de golpear militarmente al enemigo e incidir políticamente en 
las masas. Hemos lanzado ofensivamente todo lo acumulado a partir del 84. 

171. En el terreno militar, nosotros tenemos actualmente la iniciativa. Y podemos decirlo porque 
hemos mantenido un esfuerzo ofensivo sostenido, combinando todas las fuerzas e incorporando 
fuerzas nuevas. No sólo hemos empleado a las fuerzas permanentes y a las fuerzas altamente 
tecnificadas, sino también a las fuerzas recién incorporadas. Eso nos ha dado mayor capacidad para 
mantener un ritmo sostenido y a nivel nacional. 

172. A partir de septiembre de 1988, lanzamos una campaña que nos ha permitido llevar la guerra a 
la ciudad. Esto ha hecho que el enemigo ahora intente lanzar operativos a nuestras zonas de control 
para desarticularnos e impedir nuestra ofensiva, pero nosotros estamos en todos lados. Hemos 
pasado de maniobras regionales, en donde tensionábamos todas las fuerzas de un frente, a 
maniobras más nacionales en donde estamos tensionando de manera simultánea a todas nuestras 
fuerzas. Eso nos da más capacidad operativa. 

173. La guerra urbana, principalmente en la capital, ha dado un salto cualitativo. De la etapa de 
desestabilización estamos desarrollando la etapa de concentración de comandos urbanos, lo que 
permite atacar cuarteles estratégicos, la base de la fuerza aérea, golpear a las cabezas 
político-militares enemigas y desarrollando, al mismo tiempo, toda la acción de  armada y agitación 
en los barrios. 

  25



¿Qué salto cualitativo, si se puede llamar salto cualitativo, han dado ustedes desde 1985 hasta 
ahora que les ha permitido hacer todo esto? 

174. A partir de lo acumulado desde el 84, desde el punto de vista militar, logramos un proceso de 
crecimiento, concentración de fuerzas, guerra urbana, maniobras regionales y nacionales, gran 
simultaneidad en los golpes pequeños, medianos y grandes y el embate de incursiones en las 
ciudades. Pero esto se explica fundamentalmente por nuestra ligazón con las masas. Eso es lo que 
nos ha permitido llevar la guerra a la ciudad, concretamente llevar la guerra a la capital, en donde 
han crecido nuestras unidades, y donde, además del crecimiento de nuestras unidades, hemos 
logrado desarrollar una acción permanente con los comandos urbanos. Y el otro salto es la 
incorporación de nuevos contingentes de tropas, a los que hemos llamado “destacamentos 
insurreccionales para la acción armada”. 

¿Qué diferencia existe entre estos destacamentos insurreccionales y las milicias a las que te 
referías con anterioridad? 

175. Los destacamentos insurreccionales son masas combativas semiarmadas, ligadas a las masas 
en su lugar de vivienda o trabajo, que apoyan las acciones de diversión, como el bloqueo de 
carreteras o el traslado de materiales explosivos y armamento casero. 

176. Esto es lo que nos ha permitido mayor simultaneidad, mayor capacidad operativa e ir 
adecuando el esfuerzo militar a toda la acción política. En ese sentido estamos ahora 
desenvolviendo la acción militar con un gran contenido político. La acción en las ciudades lo que 
busca es reactivar la capacidad insurreccional de las masas. 

177. Este salto cualitativo se ha dado combinando la guerra campo-ciudad. Y estamos comenzando 
a dominar, como ya te señalé, la guerra a baja altura, en la medida en que hemos logrado desarrollar 
el armamento popular adecuado para combatir contra los helicópteros. Este logro nos permitirá 
realizar acciones más contundentes en el campo. Hasta ahora los medios aéreos, y 
fundamentalmente los helicópteros, habían sido un factor moralizador para la tropa enemiga. 
Cuando una de sus unidades estaba en dificultades, ellos sabían que podían resistir horas, y que 
llegaría el refuerzo, principalmente aéreo. Eso los moralizaba y los hacía mantenerse en combate. 

178. Otro aspecto a tomar en cuenta es la situación sicológica en que están los pilotos, que es 
crítica. Entre ellos hay muchos casos de psicosis en el Hospital Militar. Como medida preventiva 
los obligan a volar a mayor altura, sobre los 800 metros. 

179. Todos esos son elementos nuevos, que pueden ir generando nuevos factores de crisis en el 
ejército. Nuestra acción militar ligada a las masas es un elemento que los militares consideran 
altamente peligroso. 

¿Cómo logran ustedes llevar la guerra a las ciudades? Ese es el gran dilema por el que 
atraviesan otros movimientos revolucionarios que cuentan con una fuerza construida en el campo y 
no logran acercarse a las ciudades... 

180. Cuando decimos que hemos llegado a la ciudad no nos referimos a un fenómeno de traslación, 
es decir, a que hemos trasladado la guerra del campo a la ciudad, sino que, en la ciudad, producto de 
toda esta reanimación de la lucha agitativa de las masas, de la lucha política, hemos logrado crear 
unidades armadas que van desde la autodefensa hasta la unidad de comando. Eso solamente lo 
hemos podido desarrollar a partir del 87-88 por el incremento de la acción de las masas. Eso es lo 
que nos da capacidad para operar en la ciudad con pequeñas unidades de combate y con armamento 
popular. Así hemos atacado, por ejemplo, a la fuerza aérea. Se trata de rampas a través de las cuales 
impulsamos a distancia gran cantidad de explosivos. 
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181. Eso ha implicado también llevar algún armamento a la ciudad, pero, fundamentalmente, es un 
fenómeno surgido en el seno mismo de las ciudades. La experiencia de traslado de fuerzas del 
campo a la ciudad ha tenido resultados negativos. Después del 81, hemos hecho esfuerzos en ese 
sentido, pero eso no nos resultó, ni nos permitió desarrollarnos... 

¿Por qué no resultó? 

182. La experiencia de trasplantar fuerza del campo a la ciudad creo que a ninguna organización le 
funcionó, porque lo que determina el surgimiento de una fuerza es la base social, conocer el terreno, 
en este caso el de la ciudad, conocer la sicología del enemigo. 

183. El fracaso de esas organizaciones se debió a que no tenían base social, no se contaba con un 
amplio movimiento de masas que fuera sensible a su acción militar 

184. Pero en la medida en que nosotros comenzamos a rehacer nuestro trabajo con las masas de la 
ciudad, estas mismas masas fueron desarrollando estos instrumentos de lucha, y eso fue generando 
condiciones para construir unidades. Con esas unidades actuando hemos podido tener un accionar 
permanente en una capital como San Salvador; fenómeno que también se está desarrollando en otras 
ciudades como San Miguel, Santa Ana y Usulután. 

He oído muchas críticas a los coches bombas, ¿qué objetivos buscaban con su uso? ¿No crees 
que a pesar de que se lograba atacar objetivos militares, de hecho su uso perjudicó políticamente 
al FMLN? 

185. Primero quiero decirte que la posibilidad de asociarlos a los coches bombas usados en el 
Medio Oriente, permitió al enemigo usarlos como pretexto para vincularnos con el terrorismo. 

186. La experiencia nuestra es que trasladamos las rampas caseras o catapultas a las ciudades, las 
montamos sobre vehículos, principalmente de transporte de carga y allí las accionábamos; 
realmente eran unas katiuskas caseras. Pero esto tuvo una falla técnica, la carga impulsora producía 
una onda expansiva, que dañaba a unos tres metros a la redonda y otro aspecto negativo era su falta 
de precisión. 

187. ¿Tú te imaginas eso aplicado a una capital, tan densamente poblada como la nuestra? Al final 
dañamos a la población civil, por lo cual suspendimos su uso. 

188. Nuestra intención nunca ha sido afectar a la población civil. En San Salvador sólo hubo una 
operación con coches bombas y tuvo efectos negativos, por errores técnicos fundamentalmente, 
porque ese explosivo tenía que haber sido colocado en otro lugar y lo colocaron en un área 
comercial muy frecuentada por la población. Eso le ha dado posibilidades al ejército para manejarse 
y asociar el terrorismo con esas acciones. En general hemos constatado que la población civil no ve 
bien esas operaciones. 

189. El problema es que en El Salvador los cuarteles están ubicados en el centro de la ciudad, 
rodeados de población civil y, por lo tanto, las rampas, como son rampas artilladas, cuando explotan 
tiran una onda expansiva que afecta, aunque no sea ése el objetivo, a todos los que están alrededor 
del blanco. Esa situación la estamos estudiando para hacer los ajustes necesarios, sobre todo a nivel 
político. 

190. El FMLN ha sacado una declaración en la que anunciamos la suspensión del uso de estas 
modalidades, aunque mantenemos de manera firme que los cuarteles siguen siendo nuestros 
objetivos militares en las ciudades principales, y que, en virtud de ese hecho, los seguiremos 
atacando, buscando que las operaciones no afecten a la población civil. 

Y sobre los sabotajes, ¿qué balance han hecho? 
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191. El sabotaje económico ha sido una de nuestras líneas de operaciones a partir del apoyo gringo 
al escalonamiento de la guerra. Inicialmente fue dirigido contra los principales rubros de 
exportación: café, algodón, caña de azúcar. Lo que se pretendía era bloquear la economía para 
abortar el proyecto contrainsurgente. Con ese mismo fin comenzamos a hacer los cortes de la 
energía eléctrica, los que, desde el punto de vista militar, han obligado al ejército a dispersar sus 
fuerzas para proteger las torres y repararlas. 

192. También se ha realizado el sabotaje al transporte. En un primer momento, lo hicimos en 
respuesta a los operativos saturadores que lanzó el ejército contra nuestras zonas. Progresivamente 
hemos venido utilizándolo en apoyo a las demandas populares o en defensa de las mismas. 

193. Evidentemente, el sabotaje tiene efectos negativos sobre determinados sectores de la población 
civil, es difícil que acciones de este tipo no la tengan, me refiero en particular a los sectores medios, 
por el daño que estos cortes de energía causan muchas veces a los aparatos electrodomésticos. 
También nos damos cuenta de las incomodidades que puede generar un paro del transporte. En un 
primer momento, el ejército intentó revertir esa situación a su favor mediante la guerra sicológica, 
pero a medida que la población fue comprobando que esos golpes contundentes afectaban 
fundamentalmente a la oligarquía, la campaña no les dio el fruto esperado, más bien se han visto 
obligados a cambiar los planes y destinar fuerzas para defender las cosechas. 

De todo lo que tú me dices, ¿crees que puede deducirse que la estrategia contrainsurgente ha 
fracasado? 

194. No me cabe duda que la política reaganiana para Centroamérica ha fracasado y eso está 
obligando a Bush a buscar otra fórmula, impulsando las negociaciones. En 1988 la contra fue 
derrotada militarmente por el Frente Sandinista y en El Salvador fracasó el gobierno 
demócratacristiano de José Napoleón Duarte y con él, el proyecto contrainsurgente de fachada DC. 
No ganaron ni la mente ni el corazón del pueblo con la acción cívica y fracasaron en la estrategia 
militar. Por el contrario, nosotros somos más fuertes, hemos crecido, estamos en las ciudades, 
tenemos la iniciativa táctica y estratégica. 

195. Yo considero que el proyecto está fracasando, en primer lugar, porque la base social que ellos 
creyeron haber formado se les dividió, el Partido Demócrata Cristiano se les dividió y la población 
ha podido comprobar que no han podido derrotarnos militarmente, muy por el contrario, ven que 
vamos creciendo. Ahora bien, si nosotros hemos podido derrotar el proyecto contrainsurgente es 
porque hemos combinado siempre la acción política con la acción militar. 

Respecto a la ayuda norteamericana al régimen salvadoreño, ¿crees que ella tiene un tope o 
puede aumentarse indefinidamente? 

196. La ayuda económica se ha venido incrementando desde la llegada de Reagan al poder. En estos 
8 años son más de 3 mil millones de dólares los que se han invertido en El Salvador para el 
escalonamiento de la guerra. Pero, a pesar de ello, en la reunión de comandantes de ejércitos 
americanos el comandante de las fuerzas armadas salvadoreñas afirmó que esa ayuda era 
insuficiente, que era una miseria por el hecho de ser Estados Unidos una potencia. Y esta 
afirmación surge del convencimiento que tiene el ejército de que es un error considerar la guerra en 
El Salvador como una guerra de baja intensidad. Ellos sostienen que lo que hay en realidad es una 
guerra total, que debe ser exterminada de raíz e, incluso, se discute que lo que se necesita en El 
Salvador son otros 250 mil muertos. 

197. Yo considero que el límite está dado por el fracaso de la administración Reagan no sólo en El 
Salvador, sino en la región, que ha cambiado la situación del imperialismo. La ayuda continúa, pero 
bajo nuevas modalidades, intentando revertir la situación política que les es desfavorable. 
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Hay quienes sostienen que ustedes han sido los que han dado el salto militar más importante 
dentro del FMLN, ¿cómo se explica este hecho? 

198. Lo que pasó es que hicimos dislocación organizada, prestamos atención a preparar oficiales, a 
especialidades como zapadores, francotiradores, comunicaciones, administración, trabajo político, 
fogueo combativo de tropas, combinando los combatientes viejos con los nuevos en el combate. 

199. Realizamos un reclutamiento selectivo en las zonas de expansión, en los refugios y en la 
repoblación; preservamos los ejes fundamentales, jefaturas y combatientes fogueados. Esto permitió 
construir fuerzas de unidades guerrilleras permanentes de ejército, agrupaciones, fuerzas especiales, 
columnas guerrilleras, milicias rurales, comandos urbanos, milicias urbanas, destacamentos 
insurreccionales y tropas de aseguramiento. 

200. Yo creo que el salto militar ha sido posible, porque nosotros hemos logrado mantener unidades 
militares que han permitido preservar la acumulación. Hoy podemos contar con una unidad de 
fuerza bastante cualificada, y es esa fuerza especial la que se ha utilizado en operaciones 
concentradas, ya que tiene la capacidad de infiltrar cualquier objetivo militar, posibilitando que las 
acciones sean contundentes. Además, nosotros le hemos prestado bastante atención al desarrollo de 
la fuerza permanente, es decir, a las unidades guerrilleras que vienen desde el 81 en adelante. 
Alrededor de esos jefes más experimentados hemos mantenido siempre una fuerza permanente. 

¿Entonces ustedes no se dispersaron? 

201. Lo que realizamos fue una dislocación organizada en un mismo teatro de operaciones, ejemplo, 
un destacamento se dislocó en pelotones. Un pelotón por escuadras en un área geográfica próxima, 
manteniendo el nivel de jefatura y mando dislocador y luego reagrupador. Se mantuvo la columna 
vertebral de nuestro ejército con fuerza permanente. 

¿No fue eso mismo lo que hicieron otras fuerzas? 

202. No, lo que ellos hicieron fue dislocar de una zona a otra y de un frente a otro y por eso 
perdieron capacidad para golpear objetivos más contundentes. Lo que nosotros hicimos, en cambio, 
fue ir fortaleciendo y manteniendo esa unidad, y eso es lo que nos permite dar golpes de 
aniquilamiento. 

203. Por eso pudimos realizar la operación contra las instalaciones militares en Entre Ríos, La Paz, 
que consistió en incursionar y aniquilar. Allí había una base militar con dos compañías y un 
batallón de milicos. Nuestra fuerza especial que opera en base a explosivos, penetró en las 
instalaciones y lanzó 700 cargas explosivas arrasando por completo con esa base. Ganamos 
capacidad de aniquilamiento no sólo en Chalatenango, sino también en San Vicente. 

¿Qué balance hace el FMLN de las operaciones diurnas y simultáneas que comenzaron a 
realizar en el 89? 

204. Llegar al grado de simultaneidad operativa alcanzada, ya sea en operaciones pequeñas de 
apoyo a una operación estratégica, o en el caso de simultanear varias operaciones estratégicas, 
significa ser capaces de mantener un proceso ofensivo continuo. Pasamos de la maniobra zonal o 
regional, que equivale a simultanear varias operaciones en un frente, a una a nivel nacional. Ya para 
el 19 de marzo de 1989, atacamos alrededor de una treintena de posiciones, obligando al enemigo a 
actuar a la defensiva y con bastante precaución. Tiene dificultad para reforzar a sus tropas atacadas, 
para usar el apoyo aéreo de helicópteros y los desembarcos helitransportados. 

205. Esto ha permitido ganar experiencia en prolongar los combates por más tiempo, va a ir 
posibilitando el aniquilamiento, lo que permite recuperar armamento, hacer prisioneros. Ganar más 
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horas de día, o prolongar el combate por un día, crea condiciones para maniobrar en el terreno, ya 
sea para cercar, rendir o aniquilar fuerzas. 

206. Se vuelve a la vez un factor de acumulación de disposición combativa en las masas, que en un 
primer momento miraba por las hendiduras de las puertas a los guerrilleros, pero que, poco a poco, 
ha comenzado a brindar su apoyo a nuestros combatientes y en algunos casos a participar en tareas, 
ya sea evacuando o sirviendo de guía. 

207. Combatir de día, sobre la base de una dispersión del enemigo, permite que nuestras unidades 
puedan permanecer más tiempo emboscadas en las carreteras y maniobrar contra los refuerzos. 

VII. LA OFENSIVA DE FINES DEL 89: ¿UN FRACASO? 

Hemos constatado que la opinión pública internacional que simpatiza con la lucha del pueblo 
salvadoreño está desconcertada con lo que ocurre en el país. Ya son muchas las veces que se le 
hizo creer que el triunfo del FMLN estaba cercano y eso no ocurrió. La primera, fue la ofensiva de 
enero del 81, luego la del 83, después a fines de año 88 y comienzos del 89 y, por último, la de 
noviembre de ese mismo año. En todas estas ocasiones Radio Venceremos transmitía en un tono de 
gran confianza en la victoria. En eso se basaron muchas esperanzas. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué 
no se ha logrado insurreccionar a las masas urbanas? 

208. Facundo: No creo que haya desconcierto, pero sí falta de claridad, y esto obedece a que 
nosotros mismos hemos estado y estamos en un proceso de aclaración de ideas, cuestión que no es 
un problema exclusivo de los revolucionarios salvadoreños. Nosotros, en todo caso, estamos 
avanzando, aunque no en los niveles a los que tú te refieres en la pregunta. En estos diez años, 
después del 79, nunca el ejército había estado tan aislado, tan cuestionado, tan desprestigiado, tan 
identificado como el enemigo de los cambios en nuestro país, como lo está hoy. Nunca antes se 
había logrado un nivel de concertación tan amplio como el que se está logrando hoy. 

Tú puedes decirme que el proceso va avanzando, pero yo te digo, que debido a la imagen que 
ustedes dieron, sobre todo a través de Radio Venceremos y sus llamadas a que el pueblo se 
insurreccionara, la gente quedó esperando que pasaran cosas que no pasaron, y, efectivamente, las 
expectativas fueron superiores a lo logrado. ¿No crees que hubo ahí un error de apreciación...? 

209. Facundo: Mira, con la ofensiva nosotros perseguíamos dos propósitos. El propósito máximo: 
tomar el poder, buscando el levantamiento de las masas, que era lo que podía darnos la correlación 
necesaria para aplastar al enemigo. Y uno mínimo: sostenernos en los combates en las ciudades por 
lo menos 72 horas y lograr producir un cambio favorable en la correlación de fuerzas. 

210. Valentín: Nosotros decíamos: si aguantamos tres días es bastante, es un triunfo, porque 
actuábamos en la retaguardia enemiga. Nuestros cálculos eran que el primer día, al oír la guerra de 
cerca, la gente se iba a meter a sus casas, sólo iba a quedar la gente más avanzada. Al segundo día 
iban a salir a participar. La verdad es que eso se dio exactamente así. Incluso hubo zonas donde la 
gente, desde el primer día comenzó a hacer barricadas, a participar, a darnos comida, a levantar 
trincheras, a rastrear información acerca del enemigo. 

211. ¿Cómo se da la ofensiva? Las fuerzas guerrilleras se toman algunas líneas, digamos, entre 
Cuscatacingo, Mejicanos, Soyapango, y luego vienen las fuerzas de la ciudad y se unen como una 
sola fuerza, y comienzan a combatir dentro de la ciudad. Allí logramos mantenernos 8 días. 

212. Facundo: La previsión máxima no se alcanzó y en ese sentido creo que las expectativas sí 
fueron más allá de lo que se pudo lograr. Ahora bien, los propósitos mínimos que nos planteábamos 
con la ofensiva se sobrepasaron. 

 30



 

¿Por qué crees tú que las masas no se insurreccionaron? 

213. Facundo: Aquí lo que influye es el tipo de enemigo al que nosotros nos estamos enfrentando, 
no comparto la idea de que sea falta de apoyo popular. Yo estuve en los barrios, estuve en El Cama, 
concretamente, en Cuscatacingo... En los primeros días de la ofensiva hubo bastante incorporación. 
No podemos decir que eran ya niveles insurreccionales, pero sí hubo algunos que estuvieron 
dispuestos a tomar las armas y otros a apoyar de distintas formas, haciendo barricadas y otras cosas. 
En todos los lugares no fue igual, pero así fue en el norte de San Salvador. 

214. En ese momento el ejército llega a la conclusión siguiente: o emplea todos los medios a su 
alcance para impedir el insurreccionamiento de las masas y carga con los costos políticos de eso, o 
acepta que esto ocurra. Ellos se plantearon: “nos acaban ellos, o los acabamos nosotros”. Fue 
entonces cuando deciden asesinar a los jesuitas. 

¿La decisión del ejército de matar a los jesuitas ocurre en el mismo momento que deciden 
bombardear los barrios? 

215. Facundo: No, en Soyapango el bombardeo masivo contra los barrios había comenzado antes. 
En la zona donde nosotros estábamos el uso de la aviación, helicópteros, blindados y todo lo que 
tenían, comienza a partir del 15, día en que tomamos posiciones militares tales como el cuartel de la 
policía nacional de Cuscatacingo. El 16 en la madrugada asesinan a los jesuitas... 

216. Entonces, ¿por qué el gobierno no se derrumba en esa situación? Porque el ejército decide usar 
todos los medios que tiene a su alcance: todo tipo de artillería, los blindados, el bombardeo aéreo. 
¡Recurrieron a todo! 

¿Bombardeo aéreo a base de qué? 

217. Facundo: Fundamentalmente de rockets, que es mucho más preciso. En un primer momento, 
cuando la gente comienza a ver los muertos, la destrucción, las casas incendiadas se indigna, pero 
luego, en la medida en que los ametrallamientos, los ataques aéreos y artilleros continúan y se van 
prolongando, la gente comienza a buscar la forma de protegerse. Un 70% abandona la ciudad. 

Dime, ¿esa reacción del enemigo no fue prevista por ustedes? 

218. Valentín: Nosotros sosteníamos el principio de pegarnos a las masas, pegarnos al casco 
urbano; porque pensábamos que el enemigo, aún con toda su criminalidad, no emplearía medios 
aéreos masivos sobre la población urbana. Sin embargo, al tercer día éste lo comenzó a hacer. 
Destruyó cuadras enteras... 

219. Facundo: Nosotros no previmos una respuesta con ese tipo de medios, ni en la dimensión en 
que lo hicieron. Se pensaba que si el enemigo recurría a este tipo de acciones, los costos iban a ser 
demasiado elevados, y no sería capaz de asimilarlos... Esa sí fue una valoración subjetiva de parte 
nuestra. A pesar de esto, la gente aguantó hasta como al quinto día pidiéndonos que bajáramos los 
aviones. Pero cuando comenzó a ver que averiábamos a la aviación, pero que no lográbamos 
neutralizarla totalmente, y que los mayores daños los recibía la población civil, la gente comenzó a 
evacuar esos barrios. A medida que el enemigo, en base al terror, logra ir vaciando las zonas 
urbanas, nosotros tenemos que replegarnos o desplazarnos en el terreno, lo que nos resta capacidad 
ofensiva. 

220. Valentín: Te quiero dar algunos elementos y algunos antecedentes que tal vez te pueden 
servir. El día 9, dos días antes de la ofensiva, el enemigo ya sabía que la ofensiva era el 11. Y lo 
supo por dos razones: al preparar una ofensiva militar, primero hay que preparar el terreno político. 
Nuestro discurso político estaba orientado hacia la ofensiva y el enemigo notó el cambio en el 
discurso de los dirigentes. Esa es su primera señal. Segundo, como nuestra guerra es una  popular, 
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no sólo una guerra de destacamentos guerrilleros, teníamos que hacer una convocatoria bastante 
generalizada en las bases, en las guerrillas y en las milicias, y desplazar tropas desde las zonas de 
retaguardia de los frentes. El enemigo comienza a tener información de movimientos de grandes 
volúmenes de tropa. Une estas dos señales y concluye: “estos tipos están preparando una ofensiva”. 
Lo que no sabía el enemigo era la hora, la magnitud, ni la modalidad. Esos tres factores fueron los 
de sorpresa. 

221. El enemigo concentró 19 mil hombres sólo en la ciudad de San Salvador... 

¿E hizo un cordón...? 

222. Valentín: No, no empleó una táctica estática, realizó un control móvil del terreno. Tenía fuerza 
adentro y líneas afuera para cercar a nuestras fuerzas. 

El plan del enemigo fue dejar entrar a las fuerzas del FMLN y cercarlas... 

223. Valentín: Exacto. Así ocurrió con la fuerza de Ramón en Ilopango, la cercó y Ramón salió 
combatiendo. La fuerza de Misael, Gallardo, de la RN, localizada en San Jacinto, fue también 
cercada y allí murió el propio Misael. Pero no logró hacer esto mismo con las otras fuerzas, porque 
los compañeros cubrieron su retaguardia. 

224. Nosotros peleamos en la ciudad, pero además peleamos atrás, tiramos líneas en la retaguardia. 
Dimas, sobre todo, hizo eso. Si no lo hace, nosotros no hubiéramos podido mantenernos tantos días 
ahí... Tuvimos que priorizar las zonas populares. Tiramos poca fuerza hacia el estado mayor, hacia 
la colonia San Benito; allí lo que hicimos fue más bien presionar a la fuerza del enemigo, no nos 
planteamos su aniquilamiento. 

225. Por todo esto pienso que no se puede decir que la ofensiva fue un fracaso. Por primera vez los 
jefes del estado mayor, de los altos mandos y de la burguesía sienten los estruendos de la guerra en 
sus casas. Hasta ese momento sólo los barrios populares los habían sentido. Aunque te diré que 
nosotros no nos planteábamos como objetivo atacar casas de la burguesía. Nosotros buscábamos 
combatir ahí con las tropas enemigas. No nos pueden acusar de haber destruido ni una sola casa con 
niños de la burguesía... 

Hay quienes sostienen que la ofensiva fue una ofensiva fundamentalmente militar, que no se 
tuvieron en cuenta los aspectos políticos de la misma... 

226. Facundo: Eso es cierto. Lo que pasa es que en ese momento nadie creía que podíamos hacer 
una ofensiva. Entonces era un poco ilusorio creer que ibas a hacer un plan político; que previo a la 
ofensiva ibas a ganar a uno u otro sector para respaldarla. 

227. Valentín: Ocurrió que como no existía un plan político preparatorio, tampoco hubo un plan 
para lanzarse a la explotación de los éxitos que se lograsen. 

Estoy pensando en los aspectos políticos en otro sentido. La televisión transmitió sólo media 
hora sobre los sucesos. Salvo los que escuchaban los disparos, el resto del pueblo de San Salvador 
no estuvo informado de qué estaba pasando. ¿No creen ustedes que faltó previsión en una cuestión 
que es básica en política y que es la comunicación de los combatientes con el pueblo? Quizás una 
mayor comunicación hubiese generado un estado de ánimo mejor. Es conocido que el enemigo lo 
primero que tiende a hacer es romper la comunicación de las direcciones populares o insurgentes 
con el pueblo. Eso ustedes no lo previeron, como no previeron tampoco los bombardeos... 

228. Facundo: Sí, hubo problemas en eso. 

Y en cuanto al desconcierto, al cual me refería, está relacionado con la incapacidad de ustedes 
para explicar a la opinión pública internacional que si bien no se lograron los objetivos máximos 
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esa ofensiva logró resultados positivos. Pienso que la solidaridad no ha sido alimentada con un 
correcto balance. Lo que se percibe después de esta ofensiva es que no lograron el objetivo: tomar 
el poder. Así lo presentaron los yanquis, no ustedes. Ellos dijeron: “fracasaron y por eso entraron 
a negociar”... ¿Reconocen ustedes que el FMLN no ha sido capaz de hacer un balance y alimentar 
a la solidaridad internacional? 

229. Valentín: Sí. 

230. Facundo: Si se suma la acción propagandística del enemigo y la sobrexpectativa creada por 
nosotros mismos es natural que se generalice la idea de que no hubo logros importantes. Además, 
como las masas empiezan a evacuar las zonas, nosotros tenemos que hacer algunos repliegues y un 
asedio más de movimiento; se va creando entonces la idea, en la prensa local y a nivel internacional, 
de que la ofensiva se va extinguiendo. Y esta extinción se muestra como sinónimo de una gran 
derrota. 

231. Facundo: Hubo un momento en que, incluso al interior de nuestras fuerzas, había cierto 
desconcierto. En algunos frentes no todo el mundo percibía la victoria como era, porque la 
experiencia no fue en todas partes la misma. No fue igual para la fuerza que combatió de forma 
compacta en el frente, que llegó y se replegó ordenadamente, que fue a combatir a nuevos teatros de 
operaciones, y tuvo éxito y se retiró moralizada y ordenadamente de la periferia de la ciudad dos 
meses después, que para aquellas fuerzas que tuvieron muchas más dificultades, que no lograron en 
un momento concentrar el esfuerzo en una dirección, compactarse para intentar el contrataque 
enemigo y que tuvieron que replegarse de forma desorganizada y desordenada. Hubo otra gente que 
lo único que percibió fue la destrucción, los muertos... 

232. Ahora, el papel que jugó Radio Venceremos hacia el pueblo fue excelente. Para que te hagas 
una idea, cuando enviamos al mercado a comprar radios, ya se habían agotado. Eran el medio de 
información más directa que se tenía. Es cierto que nuestra capacidad en cuanto al alcance radial es 
limitada. En los medios técnicos tenemos una desventaja descomunal. Como no somos Superman, 
ni algo parecido, sencillamente nosotros transmitimos con una radio de potencia 1004, con 
interferencia. Si hubiéramos podido tomar un canal de televisión, habría sido distinta la situación. 
No se trata sólo de una cuestión de falta de previsión exactamente... 

¿Los medios de comunicación están resguardados...? 

233. Facundo: Sí, todos están resguardados. Los canales de televisión están en el sistema de 
defensa del estado mayor. A nosotros nos faltó propaganda escrita, nos faltó preparar activistas, 
megáfonos, altoparlantes, volantes, mimeógrafos para poder imprimir. Hubo una serie de cosas más 
populares, más a nuestro alcance, en las que, es cierto, estábamos muy poco preparados. Habíamos 
pensado más en cómo montar talleres de explosivos, cosas de ese tipo, que en la propaganda. 

¿Cuál fue la reacción internacional ante los bombardeos indiscriminados a la población civil? 

234. Facundo: Ahí es donde juega su papel la campaña propagandística de guerra sicológica y de 
desnaturalización de los hechos. Porque con toda la matanza y la destrucción que hubo, lo único que 
aparece hoy como crimen del enemigo, es el asesinato de 6 jesuitas. Nadie está reclamando por los 
muertos o heridos de la población civil, o las casas destruidas por la aviación... 

¿Hubo asesoría especial yanqui en aquel momento, un aumento del personal, de los asesores, del 
armamento? 

235. Facundo: Hubo aumento en la ayuda llamada de emergencia. Quizás la medida más atrevida 
que tomaron fue la de enviar al grupo de la fuerzas especiales de Estados Unidos cuando nos 
tomamos el Sheraton con el pretexto de rescatar a los “rambos” que teníamos cercados allí. 
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VIII. BANDERAS AMPLIAS Y POTENCIAL INSURRECCIONAL 

¿Podrías hacer un breve balance de la ofensiva de fines de 1989? 

236. Valentín: Insurrección en El Salvador evidentemente no hubo. Históricamente en la 
experiencia salvadoreña nunca ha habido, hasta ahora, una insurrección general; lo que ha habido 
son insurrecciones locales en el marco de la guerra, y, a lo sumo, insurrecciones regionales, como la 
del 32... 

237. En el 81, lo que nosotros logramos, independientemente de lo que buscábamos, fue un 
verdadero punto de inflexión en la historia del país y en la correlación de fuerzas. Esto, 
indudablemente, fue un giro favorable a las fuerzas del pueblo y a la revolución. Aunque no 
rompimos totalmente el balance de fuerzas, el poder popular cobró una dimensión y una 
beligerancia nunca vistas en la historia de este país. 

238. En la ofensiva del 83, que fue la segunda gran ofensiva estratégica, no había objetivos 
insurreccionales, sino meramente militares. Ahí se obtuvo el 100% de los objetivos. 

¿Cómo puedes decir eso, si el objetivo era hacer colapsar al ejército y esto no se dio? 

239. Valentín: Sólo no se dio por el apoyo yanqui. 

240. En el 89 sí teníamos como objetivo la insurrección. Esta ofensiva comenzó a planificarse un 
año antes. En noviembre del 88, se comienzan a cruzar en el seno de la Comandancia General los 
primeros mensajes, las primeras consultas respecto a la situación. Se comenzó a hablar de la manera 
de prepararnos para buscar un punto de inflexión para crear una nueva situación; un empuje que nos 
dejara en un estado superior en cuanto a la correlación de fuerzas. Se comienza por caracterizar la 
situación de las masas. Se plantea que el FMLN tiene un nuevo nivel de acumulación militar y un 
nuevo nivel de acumulación político, porque las masas ya están reactivadas. Tanto los niveles 
cualitativos acumulados como los niveles de descontento eran buenos. Sobre esta base se considera 
la necesidad de relanzar la ofensiva. De aquí, a mi juicio, derivan en gran medida los problemas de 
la ofensiva del 89. Los problemas de la ofensiva del 81, se debieron a los rezagos de la unidad; en 
cambio, los problemas de la ofensiva del 89 fueron errores de diagnóstico, y por lo tanto, de 
expectativas. Se partía de que en El Salvador existía una especie de insurrección. 

Un estado insurreccional latente... 

241. Valentín: Algunos decían que no era tan latente, sino que había una insurrección en cauce. 
Sobre eso no todos estábamos de acuerdo. Todos coincidíamos en que había un estado positivo 
entre las masas, pero ya en la caracterización y en la calificación del fenómeno hubo errores. Y la 
calificación, aunque es un rótulo, te influye, porque si vos le llamás insurrección a una situación, 
todo esto tiene su significado, y se te va creando cierto espejismo. 

242. La Comandancia constata que tenemos una situación de masas mejor que antes y, sobre esa 
base, llama a los cuadros y les hace ver que a esta situación corresponde una ofensiva. Todo el 
mundo se entusiasma. 

243. Facundo: Lo que sucede es que hace algunos años se cayó en la cuenta que después del 81 
muchos de los rasgos de una situación revolucionaria no habían desaparecido, sino que algunos se 
mantenían presentes. Entonces se planteó que El Salvador vivía una situación revolucionaria 
general, algo así. 

244. Valentín: Exacto. Sin embargo, había otras opiniones que son las que actualmente prevalecen. 
Te voy a explicar: estábamos los que opinábamos que en El Salvador se dio una situación 
revolucionaria en el 79-80 que desde entonces varios elementos consustanciales a una situación 
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revolucionaria se han mantenido, pero que ya han transcurrido 10, 11 años, y que eso debe ser 
tomado en cuenta. Hay masas insurgentes, eso es cierto, pero no todo el pueblo está insurrecto. Hay, 
además, sectores de masas que, en determinado momento, tienen propensión a levantarse. A eso hay 
que saberle tomar el pulso. El concepto de insurrección no se puede usar como un sweter talla 
única. Yo personalmente me anduve reuniendo con los compañeros que trabajan con la base, y la 
mayoría de ellos nos proyectaba eso... 

¿Qué proyectaban...? 

245. Valentín: La idea de que en las masas había una actitud de pelea, de beligerancia, pero no 
necesariamente de insurrección, y que esa situación nos daba como para plantearnos un empuje 
mayor, político y militar, pero no exactamente para lanzar una insurrección. Mi opinión particular 
es que en El Salvador existe un período revolucionario y una situación de pueblo en guerra. 

¿Qué quiere decir esto? 

246. Valentín: Consideramos que en El Salvador hay 3 tipos de retaguardia donde hay presencia 
guerrillera, o lo que llamamos frentes de guerra; las zonas en disputa, y las ciudades o zonas de 
retaguardia enemiga. Las zonas en disputa son aquéllas que los vietnamitas llamaban zonas 
especiales; o sea, territorios próximos a las ciudades, que son tierra de nadie. 

247. Entendido así, aquí hay un común denominador en las tres realidades: la actitud consciente del 
pueblo a colaborar con la guerra, a participar en todas las tareas de la guerra, desde las más 
elementales. Y en las tres hay una constante, que el pueblo se incorpora de día, de noche, de 
madrugada, de mil maneras, a colaborar con la revolución. Niños, jóvenes, mujeres, ancianos y 
ancianas, son los que mantienen a nuestro ejército y participan en esa guerra e, incluso, pierden la 
vida. Tal vez dentro de los clásicos no hallemos nada para caracterizar esta situación, pero de 
alguna manera hay que caracterizar esto, porque una mala caracterización de la realidad te puede 
llevar a cometer errores en el terreno político y en la táctica militar.  

248. No debemos mistificar la realidad, sino tratar de verla tal como es, y tratar de desentrañar 
cuáles son los elementos ofensivos que contiene y, a partir de allí, impulsarlos. Esa era un poco la 
discusión. 

249. Desde entonces nos transformamos en catadores de las masas y nos dimos cuenta de que había 
cierta ebullición y que nosotros contribuíamos a esa efervescencia. Ya para noviembre del 89 la 
situación estaba caldeada. No podíamos afirmar al 100% que las masas se iban a insurreccionar, 
pero sí sentimos la necesidad de hacer esfuerzos para impulsar la ofensiva militar y, con ella, un 
esfuerzo de insurrección de masas. Se adoptó una línea de radicalizar y polarizar. 

¿Qué significa polarizar? 

250. Valentín: Polarizar es elevar la combatividad, llevar a las masas al choque para crear un 
tensionamiento, una polaridad de clases. El asunto es cómo entender la polaridad de clases y el 
papel de la polaridad de clases. La sola polarización extrema no te produce el golpe, ni el triunfo. 
Tiene que haber un binomio inseparable entre radicalidad y amplitud. Pero no sólo un binomio, sino 
que el elemento decisivo es la sumatoria de fuerzas. Esto es lo que te permite el vuelco. 

Cuando la gente percibe que multitudes salen a la calle, se sienten... 

251. Valentín: Poderosas, y están dispuestas incluso a ir al choque. Por eso pensamos que la 
radicalidad no es el punto de partida. Si nosotros sacamos un cronograma de las acciones de masas 
de esa época, nos vamos a dar cuenta de que las más poderosas, las que más impactaron, y las que 
más ayudaron a elevar el proceso, fueron aquéllas donde hubo amplitud. 
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252. Lo que se ha dado en el país ya para el año 89 es que, después de 9 años de estar levantando la 
bandera de la solución política, el FMLN ha logrado crear cierto consenso en la sociedad. La 
mayoría está por la solución política y la bandera más amplia es la de la paz.  

253. Cuando nosotros comenzamos a levantar la bandera de la paz, hubo quienes pensaron que esto 
iba a desmovilizar a las masas, que les iba a restar radicalidad. Y nosotros dijimos: “No, lo primero 
es que debemos confiar en las masas después de tantos años de trabajo con ellas. Y en segundo 
lugar, hay que confiar en el compromiso que tenemos nosotros para reorientar y hacer de la bandera 
de la paz una bandera revolucionaria, una bandera de liberación”. Y mira si las masas no se 
perdieron, las masas salían y decían: “Queremos paz con libertad, paz sin represión, paz con 
reforma agraria, paz sin guerra”. 

¿Quieres decir con esto que si hubiesen cambiado las banderas, y las masas hubieran salido a 
las calles con la bandera de la paz, hubiesen sido tantas que eso hubiese producido un cambio 
cualitativo? 

254. Valentín: ¡Claro! Ahora, en cuanto a la insurrección, hay que tener en cuenta una cosa: el 
FMLN nunca decretó desde arriba la insurrección general; siempre que habló de ofensiva, de 
insurrección o de levantamiento, estuvo en las trincheras peleando. Eso es bien importante. No se le 
puede acusar al FMLN de una actitud aventurera o irresponsable, de haber llamado a las masas y 
haberlas dejado solas. Por el contrario, el FMLN siempre estuvo en la primera línea de fuego: desde 
el primero y hasta el último momento. Se pudo haber equivocado en estos diez años, pero se 
equivocó en ofensiva, buscando la posibilidad de la revolución en cada momento y no esperando 
mejores condiciones. Buscar la posibilidad de la revolución no es sólo centrarse en el momento de 
la toma del poder, sino también buscar en cada momento un escalón superior hacia el poder 
mediante las ofensivas. Yo creo que si el FMLN en algo ha aportado, es en el espíritu ofensivo. Sus 
errores se han dado en el marco de ese espíritu ofensivo; hemos tenido la virtud de estar 
constantemente presionando al enemigo. 

255. En esta ofensiva hubo brotes insurreccionales, de participación de las masas, y ésa es otra cosa 
importante de consignar. Existe en El Salvador una situación de pueblo en guerra, con las 
características que la distinguen. El hecho de que no sea un pueblo insurreccionado en el sentido 
clásico, no quiere decir que no tengamos potencial ofensivo. Por eso mismo, decíamos: “esas son 
nuestras verdaderas reservas y nuestros verdaderos activos para una ofensiva”. Y hay que partir de 
ahí... 

De toda la experiencia de ustedes ¿podrías decirme qué pasa con las masas en una situación de 
guerra entre dos ejércitos? ¿No crees que en una situación de este tipo, como ocurre en El 
Salvador, las masas esperan las definiciones militares antes de lanzarse a la insurrección? Algo así 
como que delegaran en los guerrilleros la lucha por la definición de la correlación de fuerzas... 

256. Facundo: Lo que pasa es que si para insurreccionarse las masas esperan definiciones militares, 
estarían siendo masas que van a la celebración de la victoria y no masas que buscan definir la 
victoria, es decir masas que contribuyan a desmoronar lo poco que le queda al enemigo con una 
insurrección. Si se plantea así no necesariamente se trata de llamar a una insurrección general, que 
puede ser bloqueada tácticamente por la participación del ejército, sea impidiendo el levantamiento, 
o reduciéndolo a ciertos focos aislados de resistencia. 

257. Valentín: Marcial decía que la izquierda concebía la insurrección como un elemento accesorio 
y a mí me parece de pronto que tenía razón. Predeterminar anticipadamente, teóricamente, todo lo 
que se va a hacer, me parece demasiado voluntarista. A mi juicio, las fuerzas revolucionarias no 
pueden abandonar el propósito de elevar al máximo el despliegue combativo de las masas; ninguna 
fuerza revolucionaria puede, por tanto, abandonar el propósito de insurreccionar a su pueblo. En la 
estrategia tiene que figurar el esfuerzo insurreccional. En el marco de una guerra, el esfuerzo 
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insurreccional puede ser un factor accesorio, o puede ser el elemento determinante; eso no lo 
podemos decir de antemano. 

258. A mí me parece que aún con las situaciones que se han dado en El Salvador, en las que es el 
ejército es el que impide el levantamiento, el FMLN debe persistir en el esfuerzo de elevar al 
máximo la participación de las masas en la revolución... 

Por lo que han dicho ustedes está claro que hay factores que la bloquean la insurrección. Si no 
hubiese habido bombardeo aéreo, la situación hubiera sido distinta, claramente distinta... 

259. Facundo: Yo no descarto que podamos llegar a levantar insurreccionalmente a las masas, 
porque hay suficiente indignación popular contra el ejército. Antes de la ofensiva, de alguna manera 
el ejército había logrado persuadir a alguna parte de la población de que era un ejército profesional. 
Luego de la ofensiva, el nivel de conciencia de la gente en relación con lo que realmente es el 
ejército se profundizó y ahora nos es mucho más ventajoso. El ejército no tenía antes el aislamiento 
político y militar que tiene. 

260. El ejército necesitaría hacer hoy una ofensiva a gran escala con el objetivo de mejorar su 
posición en la mesa de conversaciones. ¿Por qué no lo hace? Sencillamente porque no puede hacer 
más de lo que ha hecho. 

261. Y mientras nosotros mantengamos la presión sobre el ejército su desgaste político será mayor. 
No sólo hay que mantener esa presión, sino tratar de elevarla. Eso significaría para nosotros ganar 
más ventajas. 

IX. ¿NEGOCIACIÓN PRODUCTO DEL CANSANCIO EN LA GUERRA?  

Se habla mucho de que el pueblo salvadoreño, y no sólo él, sino también los propios guerrilleros 
están cansados de la guerra y que es por eso que se busca negociar a toda costa, ¿qué puedes decir 
al respecto? 

262. Valentín: Yo creo que hay que partir de lo siguiente: nadie se incorporó a esta guerra porque 
tenía vocación para la guerra. Aun el que tiene vocación militar, no necesariamente tiene vocación 
para la guerra. Nadie está en esta guerra porque le gusta ni porque sea valiente, sino porque es una 
necesidad. De eso debemos partir. Nos incorporamos a esta guerra porque era una necesidad 
objetiva. Y mientras ésta sea la única vía que nos dejen para viabilizar las transformaciones, 
nosotros vamos a estar en guerra. A nadie le agrada la guerra. Si a algún revolucionario le agradara 
se trataría de una deformación ideológica. Nosotros la aceptamos y la asumimos, y estamos 
dispuestos a morir en ella. Y si fuera necesario, si no quedara otra alternativa que estar en guerra 
toda la vida, estaríamos en guerra. 

263. Facundo: Nosotros no estamos a favor de hacer apología de la lucha armada. De verdad, yo lo 
digo categóricamente, estamos en guerra porque es necesario. Acortar la guerra, disminuir sus 
costos humanos, sociales, materiales, alcanzando la victoria que nos proponemos, es una aspiración 
legítima, una aspiración revolucionaria. 

264. Si vos me preguntás, yo te respondo. Yo te digo que no tengo vocación de redentor o de mártir. 
La aspiración de resolver el conflicto al menor plazo posible, es una aspiración válida. Sería mala, si 
a cambio de eso, abandonás la lucha por los cambios, y se pierden las conquistas de estos años de 
lucha. Eso está claro. 

265. Valentín: No es cierto que mientras más años se mantenga uno en guerra se es más 
revolucionario. Nosotros consideramos que más revolucionario es aquél que en cada momento le da 

  37



mayor empuje y le busca el aro, por decirlo así, al avance de la revolución. Y eso es lo que nosotros 
vamos a tratar de hacer siempre. 

266. Si esto sólo se logra a través de la lucha armada vamos a seguir hasta donde sea necesario, pero 
vamos a buscar la posibilidad de utilizar otros medios. Es más aún, yo pienso que una guerrilla, 
mientras más tiempo esté en guerra, más obligada está a revisar su experiencia. Precisamente ésa es 
una de las discusiones que hemos tenido en las FPL. Ya son 20 años de estar sobre las armas, y diez 
años de guerra civil abierta. Estamos, por lo tanto, obligados a hacer un balance ahora, y recordar 
que en los inicios existía una correlación de fuerzas abrumadoramente desventajosa. Éramos 
entonces sólo un embrioncito. Entre las fuerzas que teníamos desplegadas en el pueblo en esos 
momentos y las que tenemos hoy, creo que hay una gran diferencia. Y eso no es voluntario ni 
subjetivo. 

Es clarísimo. 

267. Valentín: Y te digo una cosa, respecto al cansancio de la guerra en las masas siento que hay 
un consenso mayoritario o bastante general en el sentido de que la gente quiere que la guerra 
termine. Si a eso se le llama cansancio, yo creo que sería una verdad a medias, porque la gente 
quiere que termine la guerra, pero también quiere que terminen los factores que la generaron la 
guerra. Y las masas lo plantean claramente: paz sin represión, paz con justicia social. Eso es 
concreto. 

268. La conclusión más fácil y derrotista es decir: “hay cansancio de guerra en las masas”. Yo creo 
que la explicación primera es que las masas no hubieran querido la guerra si no hubiera sido 
necesaria. Hoy la guerra ha llegado a la ciudad y entonces se ve a las capas medias con miedo, a la 
burguesía y todo el mundo con miedo. La gente le tiene miedo a la guerra, le tiene miedo a los 
estruendos. Si un ciudadano se decide a agarrar el fusil es porque realmente está decidido a morir. 
Por supuesto que el combatiente también siente temor; lo que pasa es que lo controla y lo subordina 
a su voluntad de combate. 

269. Ahora bien, yo sí acepto que hay un cierto desgaste sicológico en la gente. Cuando el FMLN 
busca la negociación, y busca una salida de ese tipo, es porque está interpretando la sicología y el 
sentido de las masas en su totalidad. El FMLN no está buscando la negociación a toda costa, ni las 
masas quieren la negociación a toda costa: las masas quieren una negociación que les deje un 
beneficio, que apunte a una solución del problema y eso es lo que el FMLN está tratando de hacer. 

270. Valentín: El actual proceso de concertación de las organizaciones sociales, es decir, de todos 
los sindicatos, de los partidos políticos de oposición; el hecho mismo de que la Democracia 
Cristiana esté tendiendo hoy a acercarse más a las fuerzas de izquierda que a apostarle a su proyecto 
de buscar acuerdos con ARENA, es un resultado de la ofensiva. El primero del mayo del 90 hubo 
una movilización de masas en las calles que no se había visto desde el 20 de enero de 1980. Los 
más conservadores dijeron que participaron 40 mil personas y la opinión general se inclinaba entre 
70 y cien mil, incluidas las fuerzas ya señaladas. 

271. Después de la ofensiva del 89 se crea entre las organizaciones del campo la Alianza 
Democrática Campesina. También se crea el Frente Magisterial. El Comité Permanente del Debate 
Nacional cobra más fuerza. Hoy se ha formado un nuevo agrupamiento que es la Intergremial, 
donde están representadas todas las centrales. Esto preocupa al enemigo porque la guerra no se 
define sólo militarmente. En el terreno político, el propósito que nosotros nos planteábamos de unir 
a toda la nación contra ARENA y contra el ejército, va avanzando y ha avanzado después de la 
ofensiva como nunca antes en esta década había avanzado. 

272. Antes de la ofensiva, hasta las mismas organizaciones populares tenían algún temor de hablar 
de los vínculos con el FMLN. Hoy eso está legitimado. Que cualquier organización popular se 
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reúna con el FMLN, es el pan de cada día. Cualquiera puede reunirse con el FMLN y no tiene por 
qué andarlo ocultando. El enemigo lo sabe y no puede impedirlo. 

273. Quiero decirte otra cosa, cuando la ofensiva comienza a disminuir, cuando los combates eran 
más periféricos y algunas fuerzas estaban replegándose, mucha gente decía: “Aquí después de la 
ofensiva viene la matazón; van a arrasar cabezas en todos lados. Ya el movimiento de masas se vino 
abajo. Perdimos todo lo acumulado”. Esas eran las opiniones de la Convergencia y el MPSC17. 
Especialmente gente del MNR sostenía que había sido una desacumulación, que habíamos 
desacumulado todo lo que habíamos acumulado hasta entonces. Era imposible incluso convencer a 
nuestra gente de masas en la ciudad de que la ofensiva había sido un hecho positivo. Decían: 
“Bueno, vamos a ver, pero los hechos dicen otra cosa”. Hoy nosotros podemos hablar con 
argumentos que ya son contundentes. 

¿No hubo represión masiva? 

274. Valentín: No, pero si no hubo represión masiva, no fue porque el enemigo no quisiera 
reprimir, sino porque la correlación de fuerzas en lo político y en lo militar había alcanzado un nivel 
superior para nosotros. El enemigo no puede darse el lujo, a estas alturas, de hacer lo del 81, porque 
queda golpeado política y militarmente. Y sabe, por mucho que diga que el FMLN desapareció 
que nos hizo 3 mil y no sé cuántas bajas, cuando decía que sólo teníamos mil 500 efectivos, 
que quedan unidades, que el FMLN ha tenido bajas, pero que ahora reúne más fuerza. Y eso es lo 
que lo disuade para no arrasar ni comenzar a volar cabezas masiva e indiscriminadamente. 

X. LOS REVOLUCIONARIOS NO QUIEREN LA GUERRA: SE LA IMPONEN 

275. Facundo: Lo que hay que entender es que hay una guerra que es causa y otra guerra que es 
consecuencia. Quienes han militarizado este país han sido los gringos. Y ha sido la oligarquía, y los 
militares. Ellos son los que han llevado a la crisis, a la desgracia a El Salvador, a partir de 1930. 

276. Del 32 al 70 se rompe la paz social, a partir de ahí existe la violencia institucionalizada. Lo que 
sucede es que en esa época los fusiles sólo suenan de un lado: contra el pueblo. Del 70 en adelante 
comienzan a oírse los fusiles en ambas direcciones... 

277. En el 70 ya no existía paz en el país, a partir de entonces se inicia la lucha armada. Por eso en 
El Salvador hay que darle solución a dos problemas: solución a la guerra y solución a la crisis, 
como parte de un solo proceso de solución, por decirlo así. 

278. Hasta el 70, ni el imperialismo, ni la oligarquía, ni los militares, se habían planteado la 
necesidad de buscar una solución política a la situación del país. En el 80 tampoco. Somos nosotros 
los que comenzamos a hablar de la necesidad de una solución política. ¿Pero sobre qué base se 
comienza a hablar de salida política en el país?, sobre la base de que ya somos un poder. 

279. En buenas cuentas es la existencia de un poder popular armado lo que abre en El Salvador, 
desde el 80, las perspectivas reales de una solución. La existencia del FMLN, de un poder 
revolucionario, es lo que abre las perspectivas de una solución en el país. Antes nadie hablaba de 
solución en el país y si el FMLN no existiera no se hablaría de solución. Por lo tanto, el FMLN es el 
origen, la garantía y la perspectiva de esa solución... 

280. O sea, que la paz y el objetivo de la solución política es consustancial al origen de la guerra. 

Tú crees entonces que la actual flexibilidad del FMLN está en estrecha relación con la fuerza 
que ustedes han alcanzado; que ésta no es producto de su debilidad sino de su fortaleza. 

                                                      
17. Movimiento Popular Social Cristiano. 
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281. Facundo: Así es. ¿Qué  íbamos a aplicar si nosotros no éramos todavía una fuerza constituida? 
Cuando uno es fuerte puede ser más flexible, porque si eres débil y vos te flexibilizás, te pueden 
quebrar. Mientras más fuerte sos política y militarmente, podés lograr mayor flexibilidad... 
Entonces, la flexibilidad no viene dada sólo por una readecuación de ideas, sino que tiene 
objetivamente relación con la medida en que el FMLN se siente fuerte militar e, incluso, 
políticamente más experimentado. 

282. El FMLN tiene hoy staff de cuadros experimentados en la lucha política, político-diplomática 
y militar, y una capacidad de conducción que no tenía antes. Esto no significa que eso nos vaya a 
eximir de errores futuros. De ninguna manera. Pero eso nos da un poco más de seguridad, siempre y 
cuando haya unidad, porque la desunión sí podría ser la derrota. 

XI. CONQUISTANDO EL PAPEL CONDUCTOR DE LAS MÁS AMPLIAS MASAS CON 
LA BANDERA DE LA DESMILITARIZACIÓN 

283. Valentín: Hoy es cuando el FMLN está jugando mejor su papel de vanguardia, porque en 
torno a su planteamiento político se está uniendo la nación, todas las fuerzas revolucionarias, 
democráticas, progresistas, aquéllos que están por una u otra razón contra el militarismo y éstos son 
dividendos de la ofensiva. El FMLN es el que ha abierto las posibilidades, la brecha para que toda 
esta energía social y política se vaya liberando. 

¿Cuáles son las banderas que ustedes están levantando hoy para nuclear esta gente? 

284. Facundo: La democratización del país que pasa por la desmilitarización, bandera central, que 
une a los más amplios sectores. Después hay otras cosas: la lucha contra una ley de educación 
superior que quiere imponer el gobierno, sumamente retrógrada, que quiere restringir las libertades 
del magisterio; la lucha contra el proyecto de medidas económicas del gobierno, la demanda de 
juicio a los asesinos y otras como las reformas del sistema judicial, electoral, y la reforma 
constitucional... 

¿Ha vuelto la televisión a sacar noticias de ustedes a partir del nuevo proceso de negociaciones? 

285. Facundo: Hay como cuatro emisoras de radio, las más importantes del país, que lo hacen, y si 
algún dirigente del FMLN, de los que están en la comisión negociadora, agarran un teléfono y 
llaman, pasan al aire la noticia enseguida. Hasta se nos ha creado un problema político allí con unas 
tomas de emisoras de los comandos urbanos que se dieron en febrero. Los periodistas y los dueños 
de las radios nos reclamaron y lo hicieron con justa razón, porque se hizo la toma de la radio para 
transmitir un comunicado que ya se había enviado a las emisoras y éstas lo habían publicado 
íntegro. Los dueños de las radios y los periodistas decían: “Así ustedes nos ponen en peligro a 
nosotros. Si ustedes nos dicen: ‘Vuelvan a repetir el comunicado, por favor’; nosotros lo repetimos. 
Pero si ustedes vienen aquí, y hay un enfrentamiento con la policía, podemos morir todos.” 

Hablabas de desmilitarización, muchos que no entienden el actual proceso de negociación, se 
preguntan cómo es posible que después de 10 años de guerra y con los triunfos militares que 
ustedes han obtenido, se conformen con la desmilitarización. ¿No es eso haber luchado diez años 
en vano? 

286. Valentín: Es importante recordar que se puede ganar una guerra, sin necesidad de aniquilar 
hasta el último soldado. Para nosotros desmilitarizar significa que el ejército deje de jugar el papel 
que ha jugado durante estos 60 años. El ejército no puede ser ya el ejército represor, defensor de los 
intereses de la oligarquía, que reprime indiscriminadamente al movimiento popular, que determina 
lo que se hace. Cambiar la esencia de ese ejército no significa que sean más o que sean menos, 
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nuestra propuesta estratégica es que desaparezcan los cuerpos represivos y que desaparezca el 
ejército. 

287. No te quiero decir que todo el mundo ya está ganado para esta idea, ni dispuesto a 
acompañarnos hasta el final, pero hoy los partidos políticos de oposición, que van desde la 
Democracia Cristiana hasta UDN; las fuerzas sociales, y grandes sectores de la opinión 
internacional, coinciden, en que hay que depurar el ejército, en que hay que quitar a los fascistas. 
Los mismos republicanos han planteado que a la Policía de Hacienda, hay que disolverla. 

288. De hecho, desde el 79 en adelante la sociedad salvadoreña se militarizó. Desde entonces, y 
para hacer frente a nuestra creciente fuerza militar el ejército se cuadriplicó. Nosotros afirmamos 
que una democratización del país, su desarrollo económico, la superación, incluso, de las cicatrices 
humanas que ha dejado la guerra, pasan necesariamente por la desmilitarización del país. No puede 
realmente emprenderse un proceso de democratización sin la desmilitarización. Ese es el punto de 
partida. 

289. El asunto de la desmilitarización puede comprenderse de dos maneras. En primer lugar, puede 
entenderse como la necesidad de que el ejército reduzca su volumen. Pero ése no es el principal 
problema, porque antes de que hubiera guerra, y antes de que el ejército tuviera 50 mil hombres o 
más, en este país ya había militarización, por el papel que jugaba el ejército, por la 
sobredeterminación que ejercía lo militar sobre lo político. De aquí el segundo significado de la 
desmilitarización, que se refiere al carácter del ejército y al papel que éste desempeña en la 
sociedad. 

290. Con esto te quiero decir que si el ejército baja de 50 mil a 17 mil hombres, cifra que tenía 
antes, y no cambia su carácter, ni su papel dentro de la sociedad, tampoco se resuelve el problema. 
El viejo ejército en su viejo carácter tiene que desaparecer, y éste es el elemento esencial de la 
desmilitarización. Naturalmente que nosotros entendemos esto como un proceso. En ese contexto de 
desmilitarización de la sociedad el FMLN va a tener que ir, a su vez, reduciendo sus fuerzas 
militares. 

291. Con estos nuevos términos de la negociación nuestro movimiento ha logrado ir movilizando 
cada vez a más amplios sectores de la población, en la medida en que interpreta mejor cuál es el 
nivel de conciencia y disposición que tienen las masas. Así ha ido acumulando fuerzas contra el 
enemigo principal: el ejército. El cambio en esa concepción y, por supuesto, en los métodos, ha 
favorecido nuestra posibilidad de vincularnos más con aquellos sectores que desde antes sentíamos 
necesidad de ganar para nuestro proyecto, pero que no lo habíamos logrado. Hoy eso se está 
logrando. 

¿Tú dirías que eso se logra porque hoy levantan una política revolucionaria más justa? 

292. Facundo: Sí, más justa en el sentido de más ajustada a la realidad. Yo veo que este 
movimiento puede desembocar en un determinado momento en un levantamiento insurreccional. 

293. Muchos de los levantamientos insurreccionales han estado ligados a elecciones, a fraudes 
electorales, porque en la medida en que las masas y otros sectores de la población van cobrando 
conciencia son mayores las posibilidades de que determinadas pretensiones políticas lleguen a 
radicalizarlas. Ya los que tienen conciencia de esa situación constituyen una masa mayor y, por 
tanto, las posibilidades de jalonar son mayores. Poco hacemos con que haya un grupo con las 
banderas lo más alto posible, si son pocos los que lo acompañan. 

294. Entonces, en este proceso en que estamos, ese movimiento amplio puede contribuir 
decisivamente a un desenlace insurreccional, si el ejército se va poniendo intransigente. ¿Qué está 
planteando hoy el ejército? Hay sectores que creen que para bloquear las negociaciones hay que 
golpear al movimiento, golpear cabezas, de forma que el FMLN diga: “Nos retiramos de las 
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negociaciones porque el ejército hizo esto y esto”. No les importa los costos. Ellos parten de que 
pueden asimilar mejor esos costos que lo que sería tener que enfrentarse a una negociación en 
situación desventajosa, como están ahora.  

295. ¿Pero, qué va a pasar? ¿Va a servir eso para dividir el movimiento de masas, meterlo en el 
desconcierto y atemorizarlo, o va a servir para indignar más a la gente? Tal como está la cosa hoy, 
creo que las consecuencias de esas acciones elevarían la indignación de la gente. El ejército está 
bastante amarrado... 

296. Yo no te digo que a partir de golpes de este tipo necesariamente se produzca una insurrección, 
pero si hoy el ejército se decide a golpear de esa forma se puede lograr una mayor acumulación de 
conciencia acerca de la necesidad de derrumbar el ejército. 

A mí me interesa mucho saber una cosa. En general, yo constato a través de mis entrevistas que 
las altas conducciones o direcciones de los partidos no sólo entre los revolucionarios, sino 
también en los países socialistas están en una actitud muy autocrítica, revisando su trabajo, 
concientes de sus errores; pero creo que el gran factor de freno son los cuadros intermedios. Cómo 
se logra cambiar su mentalidad, porque no basta con que los máximos dirigentes tengan las cosas 
claras... 

297. Facundo: Fíjate, yo creo que en este tipo de cosas de cambiar o no influyen muchos factores, 
pero lo fundamental es si lo que se pone por encima de todo es el interés personal de conservar el 
estatus, o es la revolución, la entrega a los intereses de la nación, de la sociedad. Hay mucha gente 
que se opone a los cambios porque sienten que con ellos su estatus está amenazado y quieren 
conservarlo a toda costa. 

298. Si esa gente, de alguna manera, sigue sintiendo que tiene el aval directo e indirecto de su 
partido ante sus acciones, no hay nada que lo estimule, que lo persuada que tiene que cambiar. Pero 
si siente que cuando viene la presión desde abajo tienen que moverse por su propio pellejo, porque 
nadie va a salir a defenderlo, creo que mucha gente va a tener que cambiar. Mientras esta gente 
sienta que está respaldada, que tiene cubierta su espalda, va a continuar defendiendo esa posición 
conservadora. 

¿Tú crees que ante el factor de freno que representan algunos cuadros intermedios, es muy 
importante que la dirección del partido, del movimiento, se comunique directamente de alguna 
manera con la base? 

299. Facundo: Que la base sepa lo que piensa la dirección, y que sea la base quien, ya en la acción 
concreta, en el momento de determinar quiénes son dirigentes o no, evalúe si ese dirigente está a la 
altura de la línea trazada o está trabajando con el estilo adecuado. 

300. Valentín: Yo creo que eso de que los cuadros sean un freno, es una verdad a medias, porque si 
los cuadros medios no logran superar sus rezagos, lo que se está poniendo a prueba es la capacidad 
de conducción de esa dirección, y también se está poniendo a prueba su real voluntad unitaria. A mí 
me parece que sería lo más cómodo para nuestra dirección descargar las deficiencias en los cuadros 
intermedios. Yo no digo que eso esté sucediendo, pero podría suceder. Las direcciones, las 
comisiones políticas y los comités centrales, deben asumir toda la responsabilidad. De otra manera, 
hay una ineficiencia en la conducción partidaria o en la ligazón de esa dirección con la base y sus 
cuadros intermedios, o no hay una real voluntad unitaria. 

301. Cuando un cuadro intermedio, por ejemplo, no siente que su dirección empuja por avanzar en 
la unidad, entonces es difícil que pueda sacudirse sus propios lastres sectarios o hegemonistas. Yo 
creo que en cuanto a la unidad, efectivamente, hay rezagos, no sólo en los cuadros intermedios, sino 
también en la base. Yo creo que como dirección somos bastante responsables de eso. 
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Y en cuanto al balance militar de la ofensiva ¿qué puedes decirnos? 

302. Valentín: En la ofensiva del 89 los elementos de disfuncionalidad unitaria y de conducción, 
pesaron. Existía un plan general único, pero el mando interno no tenía, no sé si toda la potestad o 
todos los hilos para actuar con mayor eficiencia. Eso afectó la capacidad para reagrupar y mover 
fuerzas, golpear por otros lados. 

303. Algunas organizaciones lo hicieron. Por ejemplo, nosotros pasamos la fuerza de Facundo al 
sur, y yo me mantuve en el poniente, eso hasta el 16 de enero. El peso se hizo sentir en Ciudad 
Delgado, presionando, incursionando, pero hubo vacíos en otros puntos. En San Miguel pasó algo 
parecido. Los compañeros se tomaron una porción de la ciudad, pero les sucedió exactamente lo 
mismo. En Usulután hubo asedio, pero no logran tomarse parte de la ciudad; en Sacatecoluca hubo 
asedio y hubo penetración; en Santa Ana hubo penetración... 

No es la primera vez que ustedes caen en la dispersión de fuerzas, ¿tiene esto que ver con un 
error de cálculo? En este caso ¿hubo subjetivismo o todavía hubo problemas de hegemonía, de 
tratar de ocultar la verdad acerca de las fuerzas con las que se cuenta para aparecer con fuerzas 
mayores que los otros? 

304. Valentín: Yo creo que hubo subjetivismo. En algunos de nosotros, hubo una tendencia a 
sobredimensionar la fuerza que teníamos y la capacidad de lo que se podía hacer. No 
necesariamente son objetivos hegemonistas yo no lo vería así, son errores de cálculo. Esto lo 
podemos ver en el interior del país y en la ciudad. ¿Cómo se da en el interior del país? Ahí había 
dos puntos débiles: Usulután y Sacatecoluca. Si el FMLN se concentra en uno solo, define uno, y 
entonces el ERP quiso definir Usulután y las FPL, Sacatecoluca... Y ninguno logró esos objetivos. 

305. Y en San Salvador ¿cómo se dio? También hubo sectores, como en San Antonio Abad, donde 
se calculaba que una fuerza iba a levantar 300 hombres, y en determinado momento sí los levantó, 
pero al encaminarse a su misión chocó con el enemigo, quien la dispersó y no pudo cumplir algunas 
misiones. 

306. ¿Cómo se podría caracterizar eso? Claro, todavía incide la existencia objetiva de varios 
partidos; no hay un partido único. Yo no caracterizaría esto como hegemonismo, sino como 
insuficiente nivel unitario. Hubo coordinación y hubo cooperación, pero, en determinado momento, 
hizo falta un mando estratégico único. Eso naturalmente le restó capacidad ofensiva y de 
continuidad al FMLN. 

307. Quiero decirte que cuando yo hago esa observación, no me eximo como cuadro. Entiendo que 
todos debemos, como dicen los compañeros en el campo, rebuscarnos para avanzar. Entonces, como 
criterio militar y como criterio político, incluso ideológicamente, me parece que deberíamos 
avanzar más en la unidad. 

A mí me tiene muy preocupada la cuestión regional. Encuentro una gran debilidad en el 
movimiento revolucionario centroamericano que yo entrevisté a comienzos del 80, 81 y 82, y luego, 
7 u 8 años después. No veo casi ningún avance en la elaboración y, ni siquiera, en los contactos 
entre las fuerzas revolucionarias de Centroamérica. ¿Cómo es posible que ocurra esto en fuerzas 
que, por otro lado, aparecen como tan maduras? ¿Cómo es posible que entre guatemaltecos y 
salvadoreños haya menos relación, menos contacto y menos comunicación que la que yo tengo con 
mis entrevistados? Te digo francamente que esto me preocupa. 

308. Facundo: ¿Quieres que te conteste? Nosotros somos muy chovinistas en general. Nadie se ha 
planteado eso seriamente en los últimos años. Quizás en algún período hubo algunos intentos de 
nuestra parte de buscar una cosa así como Sandino, como iniciativa nuestra... Incluso después de las 
elecciones de febrero se habló algo de eso. En el fondo, no ha habido comprensión de las 
necesidades, nadie ha persistido en esto; nadie ha presentado una iniciativa concreta. 
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309. Yo sí creo que hay un problema de chovinismo en general. Yo no acepto, por ejemplo, que 
nosotros responsabilicemos a los sandinistas; que ellos o los guatemaltecos nos responsabilicen a 
nosotros así como así; en definitiva, no acepto que haya un chivo expiatorio. Lo concreto, de parte 
del FMLN, es que en los últimos años no se ha planteado una estrategia centroamericana o, en 
particular, con las organizaciones de ningún país. Sencillamente, veo que hay un vacío, una falta de 
visión de la importancia de este tipo de cosas. 

A lo mejor, la burguesía centroamericana está más avanzada que el movimiento revolucionario o 
está avanzando. ¿No crees? 

310. Facundo: Sí. 

311. Valentín: Puede ser que sea una debilidad ideológica y política del movimiento revolucionario 
centroamericano. Yo no excluiría a nadie. Yo siento que en los sandinistas su problema es el 
pragmatismo político; en el FMLN, una falta de iniciativa y desinterés. Nadie lo ha declarado, pero 
es así. Ahora, lo importante es tomar nuestra responsabilidad y que la Comandancia General 
mantenga una coordinación no formal, sino real. Eso es objetivo. Yo creo que en esta coyuntura al 
FMLN le cabe mayor responsabilidad. 

XII. NECESIDAD Y POSIBILIDAD ACTUAL DE LAS REVOLUCIONES 
ANTIMPERIALISTAS EN AMÉRICA LATINA 

He visto algunos análisis de ciencias sociales donde algunos dirigentes políticos y politólogos 
sostienen que ya no sólo no son posibles las revoluciones socialistas en América Latina, sino que se 
acabó también la hora de las revoluciones antimperialistas. A esto hay que agregar algunas otras 
tesis que sostienen que la situación que existe en la correlación mundial de fuerzas, con el 
entendimiento URSS-Estados Unidos, reafirma que la lucha armada está fuera de toda posibilidad 
y los conflictos hay que resolverlos por otras vías, que hay que abandonar la lucha armada, que 
hay que buscar otros caminos. ¿Qué piensan ustedes sobre eso? 

312. Facundo: Habría que ver si cuando lo dicen están pensando en llevar adelante un proyecto 
revolucionario, o en qué tipo de proyecto están pensando, porque en nuestros países la lucha contra 
el imperialismo es inherente a la revolución. 

En el fondo lo que están diciendo es que a estas alturas y con esta correlación de fuerzas, ya no 
hay posibilidades de triunfo revolucionario. 

313. Facundo: Se trata de un abandono del proyecto revolucionario. ¿Qué revolución va a haber en 
un país de América Latina si éste no se propone conquistar su independencia y soberanía y la 
defensa de sus intereses nacionales? ¿Y eso qué es si no lucha contra el imperialismo? 

314. Yo la considero una opinión absurda, en el sentido de que no hemos sido sólo los marxistas los 
que estamos luchando por la revolución socialista enfrentados al imperialismo, hay otros que ya en 
siglos anteriores han luchado contra el imperialismo: Sandino , el mismo Morazán cuando se 
planteaba la unidad de Centroamérica para evitar que se convirtiera en parcela de Estados Unidos... 

Creo que no me estás contestando la pregunta, la tesis que estos analistas plantean es que en 
esta coyuntura no siempre puede triunfar la revolución. Por ejemplo, yo entiendo que la 
irrepetibilidad de la revolución cubana significó algo preciso .Cuba pudo realizar 
transformaciones sociales profundas, porque tuvo toda la ayuda de la Unión Soviética, una ayuda 
muy importante. Nicaragua no pudo hacerlo, porque no contó con esta ayuda, pero sí llevó a cabo 
una revolución antimperialista para conquistar la soberanía nacional. Pero, ahora se estima que 
aun este proyecto, en el actual contexto de la correlación de fuerzas, cuando ya no hay un campo 
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socialista que permita un relativo equilibrio militar y se tiene encima todo el poderío militar del 
imperio, no es viable en un pequeño país de Centroamérica. Se insinúa entonces que lo que hay que 
hacer es buscar caminos de conciliación con el imperialismo y que ustedes, con la actual propuesta 
de negociación, estarían reconociendo eso. Si Estados Unidos no propicia el diálogo y la 
negociación, no hay negociación. 

315. Facundo: Lo que hemos logrado hacer hasta ahora, no es porque el imperialismo haya 
cambiado, ni sea más pragmático o tenga buena voluntad. Hoy los yanquis continúan apostando a la 
derrota nuestra. Y como ven que el instrumento militar no da los resultados esperados, entonces 
intentan otras vías como la de la negociación. En Nicaragua llevaron al desfiladero a los sandinistas; 
piensan entonces que con nosotros pueden hacer lo mismo. Están acariciando la idea de obligarnos 
a aceptar acuerdos en condiciones desventajosas, a participar en las elecciones del 91 y a que 
saquemos una votación minoritaria. Yo no parto de la buena voluntad de los yanquis. Yo parto de 
que hay factores internos en el país como es la estrategia de guerra de contrainsurgencia, que se les 
ha empantanado; y todo lo que viene de ahora en adelante es retroceso. Eso los obliga a ocultarse y 
a buscar otras vías para debilitarnos, manteniendo siempre el instrumento armado, pero con una 
política de doble cara... 

316. Valentín: En el 89 la situación estratégica cambió aunque no hubo un quiebre. El balance que 
nosotros hacemos de la década del ochenta es un balance victorioso para las fuerzas del pueblo, no 
sólo por habernos mantenido y no haber sido derrotados por el imperialismo, sino por el hecho de 
mantenernos pujantes, amenazando cada vez más al poder del enemigo, y demostrando cada día 
más que el FMLN es una fuerza que puede determinar el futuro de ese país. Y eso es percibido 
ahora no sólo por el pueblo, sino por otras fuerzas políticas del país y por algunas fuerzas políticas 
en los Estados Unidos. 

317. Claro que hay otros factores externos como el orden de prioridades en la política exterior de 
Estados Unidos, que influyen en su decisión de... 

Sacarse un problema de encima. 

318. Facundo: Sí, busca la manera de salir de algún modo de este problema. Ese también es otro 
factor que puede llevarlos a la negociación, pero nosotros partimos de que a la revolución le vamos 
a abrir paso contra la voluntad de los norteamericanos. Su objetivo es hacer desaparecer al FMLN, 
al sandinismo y a todo aquello que huela a revolución en Nicaragua, en Cuba y en cualquier otro 
país... 

319. Nosotros no podemos partir de que la revolución antimperialista no es viable, si eso es así hay 
que dedicarse a cualquier otra cosa, menos a buscar el cambio revolucionario... 

320. Valentín: Ahora, es evidente que hoy no podemos decir que las cosas son iguales que antes. 
Eso no es cierto, sería subjetivo. Precisamente eso tiene que obligarnos a los revolucionarios a 
replantearnos y a revisar las cosas, a reevaluar, a afilar mejor nuestras políticas. Pero, yo no partiría 
de afirmar que las revoluciones antimperialistas ahora son imposibles, porque entonces estamos 
condenados a la esclavitud definitivamente... Lo que sí nosotros debemos registrar es que las 
verdaderas revoluciones ahora son más difíciles que hace un año. Eso es cierto, pero, al mismo 
tiempo, en este período hay factores objetivos en el Tercer Mundo, en América Latina, que dan pie 
para encender más la fogata de las revoluciones antimperialistas. 

321. A mí me parece que, como decía Facundo, tesis como ésas no son nuevas. En todo caso, esa 
tesis en boca de revolucionarios me parece una ligereza. En boca de los proimperialistas es 
comprensible, responde a su mentalidad. 

322. Ahí se unen dos tesis: la tesis de que las revoluciones antimperialistas no son viables, con la 
tesis de que la lucha armada ya no tiene espacio, no tiene viabilidad, no tiene razón de ser. Hay 
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quien ha llegado a decir que es hasta una cosa irracional, pero no dicen lo mismo cuando el 
imperialismo campea en la región armado hasta los dientes. 

323. Ahora bien, en la región el imperialismo es una realidad. Y no sólo una realidad externa, sino 
una realidad interna. Entonces, si el imperialismo es una realidad interna, comencemos por ahí. La 
lucha antimperialista tiene plena vigencia. Aunque las revoluciones antimperialistas son ahora más 
difíciles, la lucha antimperialista es hoy más necesaria que en cualquier otro momento... 

324. ¿Cuál es el reto que tienen los revolucionarios? Yo creo que la posibilidad de que las 
revoluciones antimperialistas alcancen la victoria está determinada, en primer lugar, por factores 
internos en cada país, pero también por factores internacionales y por factores locales dentro de los 
Estados Unidos. 

325. La izquierda latinoamericana tiene que madurar un poco más incorporando a su estrategia la 
necesidad de ponderar más estos factores, particularmente la coyuntura norteamericana. Creo que 
eso es importantísimo. Por ejemplo, si se analiza al FMLN sólo a partir de la coyuntura salvadoreña 
se realizaría un análisis parcial, limitado o insuficiente. Se debe tener también en cuenta la 
coyuntura norteamericana e internacional. 

326. Actualmente se ha creado una nueva situación interna e internacional. La percepción que tenía 
el gobierno norteamericano respecto a que nosotros estábamos débiles y que ya no éramos problema 
para nadie, cambió, y cambió por la vía de los hechos. Esto significa que la política de guerra de 
Estados Unidos en El Salvador está ahora cuestionada como nunca antes había estado dentro de 
Estados Unidos y en el plano internacional. 

327. ¿Cuál es el resultado de 4 mil millones de dólares puestos allí, la matanza que han hecho y un 
ejército supuestamente profesional creado por ellos? ¿Una democracia tal como la está viendo el 
mundo? No es el FMLN el que hoy está cuestionado, sino la política norteamericana. Si tiene o no 
validez una guerra donde el imperio mete grandes cantidades de recursos contra un país tan 
pequeño. Después de la ofensiva el que queda cuestionado es el enemigo. 

Ese sería el mayor fruto de la última ofensiva... 

328. Valentín: Sí. Yo creo que si nosotros analizamos todas las ofensivas del FMLN, ninguna ha 
sido derrotada. Si querés, en ninguna obtuvimos el 100% de los objetivos propuestos, pero lo 
importante es que ninguna ofensiva del FMLN fue derrotada, ninguna ofensiva del FMLN puede 
considerarse como fracasada, ¡ninguna! Cada ofensiva nos impulsó hacia adelante. Ninguna nos 
dejó más atrás, o diezmados, o eliminó nuestro potencial ofensivo. Por el contrario, ahora tú oyes 
decir que la única fuerza que tiene capacidad de montar ofensivas estratégicas allí es el FMLN. Ese 
es el terror y el pánico del enemigo. 

329. Eso no es exactamente igual antes de noviembre de 1989. Ese es un cambio en la situación 
estratégica del país. En el seno de los mandos militares del país cambia la apreciación respecto al 
FMLN, porque aquél sostenía en su propaganda que nosotros no teníamos capacidad, ni de asedio, 
ni de ofensiva; que estábamos perdiendo fuerza. Luego de la ofensiva el enemigo aprecia que el 
FMLN es una fuerza decisiva en lo militar. Por otra parte, y esto es muy importante también, las 
fuerzas políticas en los Estados Unidos caen en cuenta de que el FMLN tiene capacidad para 
empujar hacia la solución política del conflicto. 

330. A su vez, dentro de los sectores políticos, cobra renovada fuerza gracias a la guerra la 
bandera de la solución política, del diálogo y la negociación. ¿Por qué razón? Porque la gente 
piensa que el FMLN sí tiene la capacidad de empujar y de determinar la solución política en el país. 

331. Un cuarto elemento a tener en cuenta es lo que se produce en las esferas de Washington, en los 
centros hegemónicos de dirección estratégica. Ellos caen en cuenta de que es necesario darle 
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espacio a la solución política, porque de otra manera el FMLN puede lanzar otra ofensiva cuyos 
resultados determinen que la Casa Blanca se quede con márgenes de maniobra más limitados aún. 

¿Por qué entonces ponen tantas trabas a esta negociación, porque de hecho ha habido un 
montón de intentos y finalmente no se llega a nada...? 

332. Valentín: Es que yo creo que hay varios momentos, Marta. Fíjate que hasta antes de la 
ofensiva los yanquis estaban totalmente reticentes y contrarios a la solución política... 

Pero cuando ya empiezan las negociaciones, Cristiani decide participar y después no participa... 

333. Valentín: Lo que sucede allí es que la fuerza hegemónica, que son los gringos, tratan de darle 
una determinada dinámica a la situación política para derrotarnos, pero con una actitud, si querés, 
un poco más inteligente. Pero adentro hay otro poder que, aunque no es hegemónico, es muy 
determinante: es el de la oligarquía y la fuerza fascista. La fuerza fascista vive de la guerra, ha 
hecho de la ayuda norteamericana su forma de vida, y ve en ella su destino; de ella dependen sus 
privilegios, sus intereses. No está interesada, por lo tanto, en que la guerra termine. Incluso, en 
determinado momento, Washington puede llegar a tener interés en que la guerra termine; pero estas 
fuerzas, estos militares, estos mandos, que tienen intereses económicos en ella, no van a estar 
interesados en terminarla, y como ellos son los que tienen el mando directo de la tropa, la guerra 
continuará. Entonces, el amo quiere y los otros quieren, pero sólo un poquito. No del todo. Ahí hay 
un juego... 

¿Eso fue lo que pasó en Nicaragua cuando los yanquis querían que saliera Urcuyo y éste no 
quiso...? 

334. Valentín: Exacto. En El Salvador el juego se lleva adelante porque el presidente es un peón de 
los norteamericanos y tiene que bailar el ritmo que le tocan ellos. Pero Cristiani tiene su propio 
freno, el de sus propios intereses y naturaleza, y tiene un freno adicional que es el que le ponen los 
militares, que es todavía más corto. Eso es lo que sucede en el país. 

335. Naturalmente, si los yanquis llegan a considerar que la solución política les conviene y es 
necesaria, podrán presionar para que se viabilice. Ahora, el rumbo que tome eso, si va a ser justo 
para el pueblo o no, va a depender de la fuerza que tenga el FMLN. 

336. Valentín: Volviendo a la posibilidad de las revoluciones en este momento en América Latina, 
yo creo que en definitiva esto depende de que las fuerzas revolucionarias elaboren estrategias no 
sólo para sus partidos, sino para las mayorías, para las fuerzas contiguas. Yo creo que el sectarismo 
se da también en eso de elaborar estrategias válidas sólo para los partidos de izquierda. 

337. Yo he platicado últimamente con dirigentes de partidos que, según ellos, no tienen sectarismo 
y son gente unitaria, pero cuando te hacen una exposición de la estrategia, es la estrategia de su 
partido, no una estrategia nacional, para las mayorías, no es una estrategia para la convergencia. 

338. La izquierda latinoamericana no ha madurado en ese sentido y yo pienso que si lo hace, las 
revoluciones antimperialistas sí serán posibles. La posibilidad o la imposibilidad del triunfo va a 
estar determinada por la capacidad que tengan los revolucionarios de unir a la mayoría del pueblo 
contra el imperialismo, de unir a una mayoría relativa, activa y determinante, y, en su momento, a la 
nación entera contra el imperialismo... 

339. El escepticismo nunca ha sido un factor de avance ni de ofensiva. De allí no saca fuerza 
ofensiva ninguna organización, ningún revolucionario y ningún pueblo. Bajo la influencia del 
escepticismo ninguna revolución es posible. Y yo pienso que los revolucionarios latinoamericanos 
tenemos que abatir en este momento el escepticismo y pasar a hacer elaboraciones creadoras para la 
mayoría, sacando fuerza ofensiva de lo que tenemos. Precisamente ahora que las revoluciones son 
más difíciles, pero no imposibles, nosotros tenemos que tomar más en cuenta esto. 
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340. Mira, esa tesis, de la que hablamos, es gemela con la tesis que dice que Cuba no puede 
sobrevivir como revolución antimperialista. ¿Y por qué Cuba sobrevive? Cuba sobrevive por el 
partido, por Fidel. Cuba sobrevive porque este partido une a la mayoría de la nación. Precisamente 
lo que la defiende del imperialismo es esa muralla de pueblo. 

XIII. ENSEÑANZAS DE UNA LARGA GUERRA 

Pensando en el resto del movimiento revolucionario, después de esta larga experiencia de guerra 
¿qué cosas ustedes no volverían a hacer y qué cosas desarrollarían con más fuerza de lo que 
hicieron? 

341. Como sabes, nuestro proceso está inconcluso, falta tomar el poder. Lo que hemos librado es 
una revolución ascendente, una guerra heroica contra el imperio yanqui con resultados claros para 
todo el mundo. Si el imperialismo se decide a seguir escalando la guerra, va a prolongar la crisis 
centroamericana en un momento de desventaja para él, pues con la oligarquía en el poder como 
presidente y su partido ARENA, se le agotaron las fórmulas de recambio. No le queda otro 
camino que la negociación estratégica. 

342. Aunque sabemos que primero intentará cambiar la correlación de fuerzas a favor de las fuerzas 
más reaccionarias lo que implica, a corto plazo, que aumente su ayuda... 

343. En este camino recorrido hasta hoy, se dan factores que han sido determinantes para el avance. 
Entre ellos figura el haber pasado a ser un solo frente a partir de cinco organizaciones diferentes. 
Este aporte a la unidad de la izquierda ha sido fundamental. Para ello ha jugado un papel 
determinante la voluntad política de desarrollar la unidad, de avanzar, evitando a toda costa romper 
esta unidad por muy difíciles que puedan ser las crisis por las que hayamos atravesado; poniendo el 
acento en buscar la unidad política, de planteamientos estratégicos y tácticos, la voluntad de acción 
única en cuanto a lo acordado y abriéndonos a ver las deficiencias, en un proceso de debate político 
interno. 

344. Con esto hemos logrado ir construyendo un estilo propio del conjunto, más allá de los estilos 
particulares de cada organización. 

345. Pienso que a lo largo de todos estos años de lucha hemos aprendido que nuestra acción debe 
ser siempre consecuente con los intereses de las masas. Para ganar el papel de vanguardia debemos 
conducir no sólo a un sector de clase, sino a toda la clase y, aun más, saber convencer, persuadir y 
atraer a todas las fuerzas políticas, sociales interesadas en los cambios, sean éstas revolucionarias, 
patrióticas o progresistas. 

346. Bajo este punto de vista, la aplicación del reclutamiento forzoso por parte del FMLN fue un 
error, lo mismo que nuestra forma de actuar frente a las redes de colaboradores y agentes del 
enemigo. El no saber distinguir sus grados de implicación y aplicar tabla rasa, nos llevó a tener 
problemas y a ser blanco fácil de la guerra sicológica y política de desprestigio del enemigo. 

347. Saber interpretar las necesidades más inmediatas de las masas, y a partir de ellas, volcarlas a la 
lucha para que se produzca la transformación de la conciencia y surja la disposición a morir por el 
cambio revolucionario, plasmado en un programa de lucha, ha sido uno de nuestros méritos. Sin 
embargo, no estuvimos a la altura del momento en el 79 y el 80 cuando se generó esa coyuntura de 
poder y las masas estaban en pleno combate. Nuestra ofensiva del 81 llegó tarde, ya la acción de las 
masas no estaba en su punto culminante. 

348. En toda nuestra lucha ha sido muy importante conocer a fondo al enemigo y ser lo 
suficientemente flexibles y creativos como para readecuar nuestra estrategia y táctica en función de 
los cambios que éste ha realizado, esforzándonos en todo momento por quitarle la iniciativa. 
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349. También ha sido básico haber podido consolidar zonas de control revolucionario interno, que 
son fundamentales para todas las tareas de retaguardia, sobre la base de control político, expulsión 
del enemigo local y construcción de un poder armado. 

350. Ha sido muy importante dominar el arte de la guerra de guerrillas, como modalidad de la 
guerra irregular para enfrentar la alta tecnología que hoy usan los ejércitos burgueses, lo que 
requiere un conocimiento al detalle del terreno, creatividad en la construcción de armamento y, 
como algo primordial, contar con el apoyo de las masas para saber burlar y golpear al enemigo por 
sorpresa. 

351. Aplicar creadoramente el principio de dislocación y concentración de fuerzas, nos ha permitido 
en los períodos de acumulación, desgastar al enemigo, sin perder la capacidad de concentrar fuerzas 
motrices para dar golpes de contundencia que estimulen a las masas y golpeen la moral de los 
mandos y tropas enemigas. 

352. Saber aprovechar las contradicciones, que en un momento de crisis se evidencian dentro del 
enemigo, atrayendo hacia el proyecto revolucionario el máximo de sectores posibles, también ha 
sido un logro nuestro.● 
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